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EN Alcalá del Río vive fresco y lo­
zano el recuerdo romántico de 
Antonio Reverte, aquel mozo mo­

reno, verdoso casi, que despertaba pa­
siones en los ruedos y hacía palpitar 
el corazón de las mocitas sevillanas, 
que lo cantaron en sus copias. Coplas 
que hablaban de las .novias del diestro 
de Alcalá del Río: Angelita, Pepita, 
Carmen, Encarnación... 

Ya Reverte pasó al romance, que es 
ta historia que teje el pueblo con sus 
estrofas, llenas de emocionada senci­
llez. Antes, Reverte era el torero de 
ios recortes capote al brazo, de las 
faenas temerarias, llenas de arrojo y 
de guapeza —como aquellas que re­
cordó Bombita un día en que le habla­
ron del toreo de Antonio—. Ahora ya 
Reverte es recuerdo; pero recuerdo 
inmarcesible, que sueña sevillanas de 
casetas de feria, y carteles bordados 
y tirados en seda, y picadores de cas­
toreño y barboquejo, y patillas de bo­
ca de hacha... Y mantones con flecos, 
y vestidos Joyantes de seda pálida y 
caireles de oro... 

En Alcalá del Río se da esa tierra 
ocre, de color encendido, con la que el 
ruedo de ta Maestranza cubre su su­
perficie, y que se llama albero. Y ei 
albero de la Plaza sevillana nos habla 
de Reverte también; porque es albero 
de Alcalá, y Alcalá es el encanto de un 
pueblo blanco y limpio, donde vivió 
Reverte... 

Este año la familia de Reverte ha 
organizado un festival taurino a la 
memoria de Antonio —aunque no ne­
cesita Antonio de mnemotecnias para 
ser recordado—, y en los balcones de 
Alcalá del Río han florecido sobre la 
seda de los mantones los ramilletes 
de mocitas, que son cada una de ellas 
como una novia de Reverte, porque 
cultivan ei recuerdo del buen torero 
y tienen el mismo encanto de leyenda 
y romance que él tenía. 

Unos toreros, ataviados con la blu-
silla blanca y el pantalón ceñido, hi­
cieron el paseo bajo el sol refulgente 
de Alcalá, precedidos de bellas ama­
zonas, que lucían garbero y sombrero 
de campo y atavío castizo de caballis­
ta a la andaluza. 

Hubo sangre caliente en los morri­
llos de los toros, y sobre las heridas 
rojas reverberaba el sol como sobre 
rubíes gigantescos. 

Y en el aire azul de la placita sevi­
llana se recortaba la silueta de Re­
verte —al brazo su capote de leyen­
da— y se veía cómo el torero recor­
taba ceñido a un toro de romance. De 
ese romance que ya es el nombre de 
Reverte en la fiesta española... 



P R E G O N DE TOROS 
Por JUAN LEON 

Decía el otro jueves que 
en esta temporada es­
pañola han alternado 

diez matadores de toros me­
jicanos (seguramente todos 
los que vinieron) y que hasta 
fines de septiembre último 
se hablan repartido ciento 
veintisiete puestos en las dos­
cientas veinte corridas que 
aproximadamente iban ce­
lebradas. 

Forzosamente hay que re-
^ lacionar el m^mero de nfata-

/f lp dores mejicanos y ei de los 
puestos que se han reparti­
do con el de matadores espa­
ñoles —cuarenta, incluido el 
argentino Rovira— y el de 
puestos repartidos entre ellos 

-quinientos cuarenta y tres —. Es decir, que la proporcio­
nalidad aritmética lleva a la conclusión de que el veinte 
por ciento de matadores del escalafón taurino de este año 
es mejicano y que eáe veinte por ciento, aproximadamente, 
es también el número de puestos que se ha repartido. Ma­
temáticamente, la equidad es perfecta y los mejicanos no 
pueden hablar, con razón, de que én España se postergue 
a sus diestros, porque es además evidente que si uo han 
toreado más no fué por resistencia sistemática de empresa­
rios o por patente desvio del público, sino porque ellos —los 
diestros mejicanos— no lograron con sus actuaciones me­
recer más contratos. 

Y éste es el punto que más nos interesa a los españoles 
destacar para ojos y oídos mejicanos. Aquí, los diestros 
aztecas, recibidos siempre con extraordinaria simpatía, son 
ios primeros en escuchar aplausos —los más cálidos aplau­
sos—, apenas se abren de capa, cogen las banderillas ó ini­
cian sus faenas de muleta. 

Nadie sabe si lo que \aa a hacer será bueno, 
malo o regular; pero todos quieren alentarlos de ante­
mano. 

Las palmas españolas, estrepitosamente sonoras, dicen 
a los aztecas, ya desde el paseíllo: «Animo, muchachos, 
que a poco que hagáis el triunfo es vuestro». 

No hay en España, bien se ha visto, pasión españolista, 
sino sentido de la hospitalidad, reverencia y cortesía para 
lo» de fuera de casa. Cada torero mejicano podría dar —y 
da, justo es decirlo— fe de que es cierto lo dicho. Abruza, 
primerisimo ejemplo, por llegar antes y por la alta catego­
ría que rápidamente alcanzó, es uno, y SiKeno Pérez, pese 
a su desgana para alcanzar el éxito, es otro. Ellos, con Fer­
mín Rivera, Lorenzo Garza, Armillita, Cañitas, etc., pue­
den decir si han encontrado, en los públicos o en los empre-
saríos españoles, alguna resistencia sería que pudiese re­
percutir en su libre contratación. 

No ha de parecemos, pues, justo, que la Prensa mejicana 
diga, con casi absoluta una­
nimidad, que los diestros az­
tecas están perjudicados con 
el convenio, t anto en lo ar­
tístico como en lo económico. 
Queda probado que aún en 
este año, no muy bueno para 
la fiesta en general, ellos no 
han salido perjudicados en 
niugún aspecto y que la tem­
porada anterior obtuvieron 
una considerable ventaja, 
que si no han conservado no 
ha sido por culpa nuestra. 

•No obstante, se impone 
una modificación del conve­
nio hispanomejicano, y por 
ello oo será esto lo último que 
escribasobre el tema, que aun 
ofrece materia suficiente pa­
ra otro «pregón». 

Si 

L A C O R R I D A D E L D O M I N O r T 
D I A 6 , E N M A D E i i j 

Albaicín torea jai natural al 
briodó a Cant tafias 

Bienvenida duraaíe su faena de muleta ai 
primer toro de la tarde 

Por Magritas no pasan los años. Y con 
gran estilo puso este par de bandehlh» 

Un natural de Rafael Llórente a su primer toro 

C a ntinflas 
presenció la 
corrida des­
de un bur­
ladero, pero 
ames ocupó 
una barrera 



PEPE 
Francisco Cl&íca 

A L B A I C i N y R A F A E L L L O R E N T E 

ieíazo alto del torero gitano a au se­
gundo toro 

unid» remata «n quite coa media 
verónica 

Albaicítt ea el quite que hizo con el car 
pote a la espalda 

Ratael Uorente la estocada que díó a su primer toro 

E l artista 
mejicano de­
vuelve a A l -
b a i c í n la 

montera 
iFotos Bal­

domcro) 

LA SEMANA EN LAS VENTAS 
film les taca a los naniltns MI 

TODAS la» cosas tienen 
su tiempo, y casi to­
dos los errores son 

susceptibles de enmienda. 
Me refiero a estas cosas 

que están pasando en la 
Plaza de Toros de Madrid, 
donde en el espacio de unos 
días hemos podido ver a 
dos toreros del máximo re­
lieve enmendar unos ye­
rros que habían cometido, 
a fuerza de exponer, y..., 
justo es dtcirlo, teniendo 
que acudir a sacar a las co -
sas de quicio. Mejor dicho, 
a meterlas en el quicio de 
donde las habían sacado 
por una ausencia que no se 
justifica con ninguna clase 
de razones más o menos 
capciosas. 

Dicen que Manolete, al 
serle preguntado en el 
aeropuerto de Lisboa por 
lo impresión que le produ­
jo ver la Plaza de Toros desde el avión, contestó: 

—Pensé que el primer toro de la corrida de Beneficencia 
pudo mandarme a mí a esa altura. 

No lo volteó el toro; pero tuvo Manuel que jugarse mucho 
en el otro, para sacar incólume su prestigio y su fama. Poro 
vino después Arruza, y el toro le empuntó y le mandó a la en­
fermería por un gesto todo lo heroico que ustedes quieran del 
torero, pero que no sería necesario si estos artistas no salieran 
en Madrid, como salen, a jugárselo todo a una sola carta. 

Todo esto se ha dicho ya por nuestro crítico Emecó, y no se­
ría preciso volver sobre ello si no fuera para poner en parangón 
con los toreros a los criadores de reses, a los que me imagino 
les tiene sin cuidado que una corrida enviada a Madrid dé el 
juego que Madrid exige por su categoría y por el prestigio que 
Madrid les otorga a divisas y hierros. 

Y me refiero concretamente a don Felipe Bartolomé, que 
mandó para la corrida del Montepío de Toreros unas reses bien 
presentadas, pero casi ilidiables, porque ninguna de ellas tenía 
fuerza en las patas; muchas se cayeron, y en todas hubo que 
eludir el castigo en la suerte de varas. 

Culpables los toreros o no «—que yo creo que sí que son cul­
pables— de venir a Madrid de ese modo forzado, cumplieron 
en fin de cuentas con lo que se les podía exigir, y salitron airo­
sos a fuerza de arrimarse. 

Y este ejemplo es el que quiero brindarles a los ganaderos, que 
ya ddhen pensar en que a Madrid, cuando se viene, hay que 
traer una corrida presentada y con casta, y que además de eso 
tenga la fuerza necesaria para aguantar la lidia. 

Es demasiado alto el precio de las localidades para que lue­
go salgan por los toriles un toro y otro levantando protestas 
de los espectadores y quebrando la línea de la corrida por la 
falta del elemento principalísimo, que es el toro. 

Y otra cosa que no concibo es que la Presidencia, que luego, 
en la corrida, tiene que dar la cara y aguantar las protestas, no 
cuide más en el apartado de estas garantías mínimas de lidia 
en las reses y no acucie el celo de los veterinarios para que ob­
serven con todo esorVipulo a los toros, para evitar la serie de 
cojos que desfilan por la Plaza de las Ventas, con la protesta 
consiguiente y la perturbación que a ello sigue. 

* * * 
Y poco queda ya que comentar después de este general exa­

men, si no cerramos estas líneas diciendo que, en la corrida 
última, Rafael Llórente dió una nota aguda de valor y volvió 
por los fueros de la estocada, que ya se estaba olvidando de­

masiado. L a corrida de Cu­
rro Chica salió gorda y con 
casta, y resaltó ello más por 
el contraste con la de don 
Felipe Bartolomé. 

Con Llórente alternaron 
Pepe Bienvenida y Albai-
cín, y el uno se limitó a 
cumplir y el gitano prodi­
gó sus desigualdades. 

Pero no es crítica tauri­
na lo que aquí cabe hacer, 
sino comentario de agua 
pasada, que acaso no mue­
va ya el molino de la fies­
ta, pero puede quizá con­
tribuir a que los molineros 
pongan más cuidado en ob­
tener harina de la buena, 
ya que la pagan los espec­
tadores a buen precio, y 
esta harina de los toros vie­
ne siendo en España artícu­
lo de primerísima necesi­
dad... 

M. GARCIA SANTOS 



LOS TOROS, VISTOS A LOS OCHENTA ANOS 

PEPE HILLO Y EL ALAVES 
AÑORAN ÜNAS COSAS 

Y ADMIRAN OTRAS 

Cayetano Leal, Pepe-Hillo 

NO es frecuente la ocasión de charlar con 
dos ex torero» que entre ambos sumen 
la tontería de dentó sesenta y seis 

años. Un saludo expresivo, una respuesta ála­
ble y hétenos los tres, deambulando sin pri­
sa hacia el centro de la urbe, después de 
la corrida celebrada el domingo en km 
Ventas. 

Comentamos las dos estocadas hasta las 
cintas, {«opinadas con todas la de la ley de 
bien matar, por el más joven de los espadas 
de la terna. 

El señor Pepe-Hillo. ei más Joven de mis 
dos octogenarios amigos, se congratula de 
que pea esta ves haya el público estimado y 
aplaudido la belleza que encierra la suerte 
suprema. 

—Es lamentable —dijo— ver a muchos Jó­
venes toreros, después de haberse pasado los 
toros más cerca que nunca, entrar a matar 
sin el mismo pundonor derrochado en la 
faena de muleta. En todas las épocas goza­
ron las suertes vistosas de la estimación de 
los aficionados. Pero el triunfo clamoroso lo 
conseguía el coraje y la buena escuria de­
mostrada al hacer el embroque. 

El compañero del señor 
Cayetano Leed parecía es­
tar totalmente absorto en 
los recuerdos evocados por 
su amigo. De reponte, se 
detiene, y nos dice: 

—Nosotros no toreába­
mos con la suavidad y ele­
gancia: de estos tiempos: 
en cambio, eran muchos 
los tormos que dominaban 
a todos los toros, por difí­
ciles que fueran. 

-—De las figuras de su 
tiempo, ¿quiere decirme 
la más completa a su Jui­
cio? 

Don Cecilio Isasi, el 
Alavés —hemos nombrado 
al decano de los ex liadia-
dores de hoy—, con los 
ojos cansados, habla con 
lentitud: 

—Dentro y fuera de los 
ruedos, pora mí, sólo hubo 

una: Guerrita ¡Qué dase de tempera-
mental... 

Hubo ves que hasta loe toros parecían asus­
tarse de sus desplantes de valor. Por su do» 
minio y conocimiento de la lidia nadie osa­
ba discutir con éL 

—¿Algún otro habría además del Guerra? 
—Hubo también una pareja de toreros 

muy elegantes: Qulnito y Fuentes. A este 
último, con las banderillas, no le ha supe­
rado ningún otro torero, ni en grada, preci­
sión, señorío y seguridad para Segar o la 
cara de los toros. 

La conversación, cd tamizar los recuerdos 
de mis viejos amigos, equivale a volver a 
andar con la evocación el camino de! tiempo. 

Los dos veteranos, entregados ya de He­
no cd contrapunto de sus añoranzas, pare­
cen remesarse al conjuro del recuerdo. Es 
ahora Pepe-Hillo el que nos recuerda sus 
apuros para confirmar su alternativa. 

En 1897, un 25 de octubre, nada menos 
que don Luis, el señor del volapié, le cedía los 
avíos de matar, ante la majestuosa presencia del 
propietario de La Coreada. En esta corrida se dio 
d hecho curioso de que las reses lidiadas, perte­
necientes a la vacada de Moreno Santamaría, lle­
varan sus buenos cinco años en los corrales de 
la Empresa. Eran el arma esgrimida a la sazón 
por aquélla para amenazar a Reverte y Guerrita 
—la más bullidora pareja de entonces—, y cuyo 
pugilato era explotado celosamente por los empre­
sarios de la Plaza de Madrid. 

La conversación se desliza hada los lucidos in­
gresos experimentados en la actualidad en toda 
corrida bnéfica. 

—Aquellos tiempos no eran tan pródigos en ob­
tener crecidos beneficios, como ahora —comenta 
Pepe-Hillo—. Pronto hará treinta y dos años, que, 
con el intento de allegarme algún dinero, varios 
compañeros organizaron una cernida para mi be-
ueficio y despedida. El cartel no pudo ser más 
atroyente. Siete toros del duque para Vicente Pas­
tor, Media, Punteret, Celita, Joselito y Algabeño. 

Pues con todo esto y aun percibiendo 2.600 pe­
setas, donativo de Vicente, 1.000 de Belmente y 
otras tanta» de Veragua, no llegué a los mil du­
ros de beneficio líquido. 

¿ / m e m í e 

V A L D E S P I N O 
a E R E Z 

Cecilio Isa si. el Alavés 

—¿Qué efecto le hoce a usted asesorar 
corridas?—Inquiero del veterano asesor de 
la presidencia; 

- 'Que padezco más que d estuviera en 
d ruedo, no sólo por d peligroso terrea© 
que hoy pisan los toreros, sino porque mu­
chas veces la defectuosa calidad de sus ene. 
migas se encargue de estropear los buenos 
deseos. Pero de los toros, mejor será collar. 

En cambio, d tema, hace hablar d Alavés: 
—Los toros nunca tuvieron mayor poder y 

' -opulencia que cuando se mantenían con 
hierba. Un resoplido de aquellos bichos ha 
da levantar hoyos en el ruedo... 

—Quedamos entonces... 
—En que la fiesta va a más, ya que todo-

vía no ha cesado la depuración de los. esti­
los. En una cosa no han cambiado los rum­
bos del toreo. 

—¿Y es? 
—En que ahora, como antes, la lucha si­

gue dendo muy dura pora el torero, ante d 
cual d pozo dd ostracismo se abre con la 
misma facilidad con que se nos tragó o 
tantos. 

De pronto, un tropel de gente, enardecida 
de entusiasmo, atraviesa la 
calzada llevando «a triun­
fo d héroe de la tarde. He 
aquí el que todavía desco­
noce de la addez dd dolor 
y de la nostalgia. 

Se ha abierto una pausa 
en nuestra conversación. 
Parece una pausa de cin­
cuenta años para mis dos 
viejos amigos, llena de jor­
nadas degres o tristes, efl 
la que también a ellos 
no a besarles el halago m 
la popularidad. . iCincuen-
ta años! 

Y sin querer, d verles 
marchar con un dre er­
guido de dejos luchadores, 
vino a mi memoria el co­
mienzo dd capítulo postre-

«Como la» 
sean ra dd Quijote: 

cosas humanas no 
eternas...» 

F. MENDO 



A vista de tendido 

Lentitud presidencial.-Los pica­
dores y sus « c u e s t i o n e s perso­
na le s» . - El «Chico del Cigarril lo». 
Alboicinadas. - Popote y sus 
banderillas. - L l ó r e n t e con es­
tilo. - El signo de Cantinflas 

POR qué cuando un toro sale del tori l 
no ya cojo, sino totalmente invá­
lido, la Presidencia aguarda y 

aguanta hasta que el público se pone va­
rias veces de pie en los tendidos, muestra 
en alto los papelitos de colores de las loca­
lidades para indicar que no está allí «de 
violín», hace flamear con blanca llama lós 
pañuelos, vocifera y grita, aplaude y pa­
tea al son de esas tres palmadas que quie­
ten decir «Al-coo-rral»?,.. ¿Por qué la Pre­
sidencia, en cuanto se percata de que el 
toro es ilidiable, no saca el pañuelo verde, 
indicador del color del pasto que el anima-
Uto ha debido seguir rumiando en vez-de 
pisar la arena de la Plaza?... Nunca sabre­
mos contestar a estas preguntas. E l pasa­
do domingo fué al corral el primer toro, 
que, por cierto, era bravísimo, pero que 
arrastraba una pata como si fuera un 
apéndice postizo. I¿>s toros restantes tam­
bién se resentían de los remos, y el que no 
se caía embestía como si estuviera monta­
do sobre sí mismo y tuviera que soportar 
el vaivén de su galope. 

Los picadores contribuyeron —salvo 
contadas excepciones y en la medida de 
lo posible— a acentuar los defectos del 
ganado. Como es sabido, hace años se l la ­
maba a los piqueros «los de la vara de con­
tener». Hoy, se les debería llamar «los de 
la vara de desriñonar», pues aunque el ver­
bo sea muy feo, es muy exacto. Picador 
hubo que salió hasta el centro del ruedo 
empalmando una puya con otra, como si 
tuviera una cuestión personal con el asta­
do y no parara hasta acabar con él, Y 
otro que, a pesar del buen consejo que le 
dió Orteguita diciéndole que se metiera 
en el callejón por cualquier puerta, se em­
peñó en permanecer en el anillo después 
de haber cambiado el tercio y no lo aban­
donó hasta que colocó al tora la vara de 
castigo que en su interior había soñado. 

Fueron éstas las notas salientes de la 
corrida, con el lanzamiento de un espon­
táneo de chaqueta blanca, que se arrojó 
a la arena en el quinto toro y burlando y 
esquivando a los subalternos, en la cara 
misma del astado, le dió unos pases de 
muleta que pusieron a Rafael Albaicín 
en el compromiso de hacerlo mejor que el 
improvisado muletero de paisano. E l es­
pontáneo iba con un piti l lo en la boca, 
dispuesto, sin duda, a facilitar el nacimien­
to de un apodo: E l Chico del Cigarrillo, re­
cordando que a Vicente Pastor le llama­
ron, cuando advino de esa maneta al mundo de 
la tauromaquia. E l Chico de la Blusa. Lo cierto 
es que el espontáneo, sin otro daño que una he-
"^rragia en la nariz, se hincó de rodillas ante el 
Presidente para pedir clemencia y que se lo lle­
varon. 

Hemos hablado de la no buscada competen­
cia entre E l Chico del Cigarrillo y el Albaicín; 
Pero no hemos dicho que el gitano lució sus ha­
bilidades de siempre, lo que ya podemos llamar 
«ilbaicinadas»: toreó con las manos bajas, lán­
guidas y lentas, manos de acariciar el teclado, 
manos de pianista que ejecuta lances como si in-
t2rpretara a Clopin, Y esos desplantea, salidas, 
remates^y adornos, esas chuladas románticas de 
•quítate, torito, toro, que si no me quito yo», 
con las que parece dar vida alas estrofas de cier-

3 Poetas taurinos de la contemporaneidad, que 
Presintieron en sus versos a Rafael el Albaicín 

EL LAPIZ E N L O / T O R O / 
DE LA CORRIDA DEL DOMINGO EN MADRID — Por A N T O N I O C A S E R O 

2& 
E l tercer toro derribó a un peón; le hizo el quite el capote que se llevó el animal en los pitones. U n | 
desplante de Llórente en el sexto toro y la estocada con que dió muerte al mismo.—Pepe Bienvenida 1 
saliendo de un par de banderillas. —Un quite de Rafael Albaicín.—ün espontáneo que pide perdón... | 

antes de que pisara los ruedos. Eso y una estoca­
da honda y suave, inverosímil de finura y efica­
cia, con la que mató sin puntilla a su primero, 
ratificaron su indiscutible personalidad «calé». 
De lo demás, ¿para qué vamos a hablar? 

Pepe Bienvenida contraselló también su maes­
tría de enorme tfehiletero con los pares impfesio-
nantes que puso a sus toros. Tiene Pepe los te­
rrenos en la cabeza. No los mide; se los sabe. I*e 
escolta algo así como una guardia angélica que 
le protege en la peligrosa reunión, cuando el 
aguante parece ya imposible, y le dice: «¡Ahí!» Y 
los palos no se quedan clavados, sino hundidos 
en el sitio justo. Y el torero sale de entre los 
cuetnos con los brazos en alto, limpiamente, por 
una fracción de segundo y de milímetro. Algo 
increíble. (Lástima grande que todo se quede en 
eso y en la elegancia y el garbo con que a veces, 
cuando quiere o cuando puede, maneja el capo­

te! Porque con la muleta y el estoque, {cuárt i 
prudencia! y ¡qué renuncia! 

Llórente toreó de capa y de muleta franca-
mente bien. Y con estilo, con ese estilo qi:e echá­
bamos de menos en su destreza y en su valor 
innegables. H a ganado mucho. Casi podemos de­
cir que es otro. E l estoconazo que pfopinó a su 
primero exponiendo cuanto hay que exponer, 
acunándose y. como decían ios antiguos cronis­
tas, «hartándose de toro», justificó por sí solo la 
oreja que le dieron muy merecidamente. Y lo 
mismo en el toro último, que de propina le em­
pujó al premio de salir en hombros. 

Toda la corrida se inscribió bajo el signo de 
Cantinflas, a quien el público descubrió en una 
barrera momentos antes de empezar el festejo, 
y que luego bajó a un burladero, donde no paró 
de firmar autógrafos. iLe debe de doler ía manof 

A L F R E D O M A R Q U E R I E 



MIENTRAS LE TRAZO SU PERFIL 

D NA conversación con don Natalio Rivas siem­
pre es' un regalo para el espíritu, E l ilustre 
personaje posee el don de la amenidad, y cual­

quier tona que se le insinúe es.motivo para una con­
ferencia detallada y minuciosa, porque don Natalio 
posee una memoria envidiable, y de su boca surge 
siempre el dato y la fecha, sin necesidad de enoje-» 
sas coasultas. 

Así, en el instante de comenzar a trazar su perfil 
sobre la cuartilla, no recuerdo cómo, ha brotado, so» 
bre la conversación, ei tema de las señoritas to­
reras. 

—¿Cree usted —-le preguntamos a don Natalio— 
que «»1 toreo femenino tiene mucho porvenir? 

Don Natalio nos contesta rápidamente, con esa 
agilidad envidiable que te caracteriza : 

—(Las señoritas toreras no pueden tener gran por­
venir en la tauromaquia. E l toreo es esencialmen-> 
te varonil, y las mujeres, por lo mismo, no podrán 
nunca darle ese carácter. 

— i Acaso motivos de 

Angeliia Pagés 

tipo psicológico, concreta­
mente el miedo, pueden 
influir en esto? 

Don Natalio se incor-
poíto levemente sobre la 
butaca donde se halla 
cómodamente se n t a do. 
Aprovechamos el instan­
te para cazar sobre la 
cuartilla la línea de su 
frente. 

—No. No es «1 miedo 
lo que resta valor aj lo-' 
reo femenino. De las 
cincuenta y tantas seño­
ritas toreras que ha ha­
bido en España, está de­
mostrado que casi todas 
eran mucho más valien­
tes que los hombres... 
Pero el toreo es ai te de 
virilidad, que es algo 
distinito de esto. 

—¿ Ha habido cincuen­
ta y tantas señoritas to­
reras?—preguntamos, un 
tanto asombrados. 

—Sí, señor —nos res­
ponde don Natalio—. La 
-más antigua fué Julia 
Escamílla, que floreció 
en el siglo dieciocho. 
Fué muy famosa: lo 

Don Natalio Rivas 
nos habla de las 

SEÑORITAS 
TORERAS 

Y nos da algunos 
datos curiosos 

sobre la REVERTE 

mismo toreaba, que mataba, que banderillea­
ba, y fué retratada por Coya en su «Tau­
romaquia». 

Sobre una mesa, algunas cuartillas nos ha-* 
,blan de! nuevo libro que prepara el insigne es­
critor. 

—Trabajo mucho —dice don Natalio, al notar 
nuestra curiosidad—. Siempre estoy investigando 
la historia de algún personaje. Por eso, este 
tema de las señoritas toreras me interesa mucho, 
ya que en un libro mío hablo de ellas extensa' 
mente. Y en los que han escrito los más famo­
sos historiadores del toreo no se las ha trata­
do nunca de una manera demasiado profunda. 

Luego, tras una pausa, añade: 
— L a leyenda de la Reverte yo la he averiguado a 

fuerza de tesón y de paciencia. E a 1907, La Cierva 
prohibió que torearan las mujeres, y entonces la 
Reverte presentó un certificado médico afirmando 
que ella era hombre. Yo he sabido después por don 
Martín Merino que aquel certificado estaba falsea­
do, ya que don Martín fué «l abogado que la defen­
dió en el juicio que tuvo contra su marido. 

Rodean nuestra conversación fotografías, retratos 
y caricaturas de diferentes personalidades y épocas. 
Algunas, amarillas ya por el paso del tiempo; otras, 
levemente doradas, y algunas, recientes, con esa ju­
gosidad de lo nuevo. Desde nuestro asiento con-* 
templamos allá en el recibimiento un retrato 
ecuestre. 

—'Es José María, el Tempranillo —«dice don Na­
talio, siguiendo nuestra mirada—. Estoy escribiendo 
un libro sobre él, que publicaré muy en breve. 

Dolores Sánchez 

La Reverte, con su cuadrilla, dispuesta a tra»-
ladarse a la Plaza 

Lolita Preie 

Pero nuevamente la conversación ha tomado a la 
Reverte. La anécdota y el dato florecen de nuevo ea 
los labios de don Natalio: 

—Era un carácter especial el de aquella mujer. 
A su marido le rompió una pierna de una patada. 

Y una breve sonrisa se -dibuja en los labk» de 
nuestro ilustre entrevistado: 

—-Luego acabó sus {Has de guarda de una mina, 
donde llevaba carabina y era respetada y temida per 
tedo el mundo... 

Con ese suave deje andaluz, muestra de s»#)rfO) 
característico en el conversar de don Natalio, ágn* 
hablando. Asombra cómo 
a sus ochenta y tres años 
puede tenerse tal lozanía 
y tal donaire en la fra­
se. Y tal justeza en el 
juicio. -

—Si quiere usted más 
noticias sobre las seño­
ritas toreras, las puede 
usted encontrar en mi 
libro... 

Pero nosotros preferi­
mos transcribir lo reía' 
tado, que, aunque menos 
documentado, tiene e l 
encanto y la gracia de la 
improvisación, D e esa 
improvisación q u e es 
siempre en don Natalio 
Rivas producto de mu­
chas horas de búsqueda y 
de «reflexión. Aún antes 
de despedimos se aso* 
man a sus labios recuer­
dos y rasgos de señori­
tas toreras. 

—Con excepción de 
dos o tres, todas fueron 
de mala calidad. Yo, a 
las únicas que vi torear 
fue a Angelita Pretel y 
a la Pagés... 

Federico QALINDO 

• 

Ü 
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H A B L A N L O S Q U E 
F U E R O N F A M O S O S 

"LAS ESCUELAS 

TAURINAS 

DICE EL ABAO, 

f r 

El maestro explica a los alumnos cómo se hace la suerte 
de matar 

lesgracías a los que empiezan 

• 

QUIZÁ en el rircón más torero de Sevilla tiere 
el Abao su vivero de torerillos. El AV ao es 
aquel buen torero sevillano que gozó de alto 

crédito y cartel allá por los años del 12 al 20, y que fué 
investido matador de alternativa, solemnemente, por 
Juan Belmonte. Decíamos arriba que su escuela tore­
ra está en ei más torero rircón de Sevilla. Y es verdad. 
Porque está cerca de Tablada, y en Tablada está la 
corta famosa, y en sus alrededores, un día y otro, una 
noche y otra, lucharon toreros famoso» por lidiar, bajo 
el sol y las lunas, los toros que podían escamotear a 
los mayorales y cuidadores de las garaderías. Pues 
bien: en esta escuela, verdadero vivero de la joven to­
rería, el Abao va descubriendo los nuevos valores, los 
nnevos famosos, los nuevos brotes. Luego —cuando 
el triunfo llega a ellos—, se alejan sólo pata cumplir 
sus compromisos profesionales, y vuelven. Cada vez 
que regresan o hacen alto en Sevilla vuelven a la Ven­
ta, toman allí capote y muleta, y al torito alegre del 
carrillo le hacen imaginarias faenas, y les c'avan bau-
derilIa,? al corcho y entran a mâ ar, bajo la veterana 
sapiencia de Abaíto, que en esto de las estocadas cuen­
tan crónicas y quienes le vieron que era un as de mu­
cha clase y maestría. 

Paseando por estos alrededores de la Venta, hemos 
conversado con Abao. Nos ha contado, brevemerte, 
s» vida, sus viajes a América —en una de cuyas Pla­
zas le otorgó la alternativa Belmonte, y cuya escam­
pa se guarda devotamente en el comedor de la casa—, 
sus cornadas... 

—Una de las más dolorósas fué en Sevilla, el año 14, 
cuando la cornada grande del Gallo en Algeciras, y 
precisamente la misma tarde. Toreaba yo coa Joan 
Cecilio, Punteret, y mi último novillo me corneó la 
P̂ rna... 

De esta escuela taurina han salido ya matadores 
toros y novilleros famosos. 

—Ahora —nos dice Abao— hay otro plantel nue-
otro brote del que pvede esperarse mucho, aunque 

son todavía niños. Pero ya aquí hacen un toreo de 

Mirtilo Inicia el pase natural ante el pavoroso toraeo 
que tiene enfrente... 

muchísima clase. Veremos si cuan­
do crezcan son capaces de hacerlo 
ante la primera becerra que les 
salga... 

En esta Venta —sencillo nego­
cio de gran sabor sevillano, donde 
apaciblemente, entre carteles de 
todos los tiempos y evocaciones y 
anécdotas, se reúnen caminantes 
aficionados y toreros— vive ei 
Abao desde su último regreso de 
tierras suramericaras. La afición 
le hizo entretenerse con su chiqui­
llo —que aparece en una de nues­
tras fotos—, y al calor de aquella 
pura distracción, acudieron otros. 
Ya es habitual, en cuantos diestros 
invenían en Sevilla, el paseo ma­
tutino hasta la «Venta del Abao», 
y a la vuelta el baño en la piscir a 
de la playa de los Remedios, Y en 
la Venta oyen las fabulosas narra­
ciones del viejo torero: sus viajes; 
sus tiempos duros y difíciles de 
lidiador de otra épcca,.. 

—Los toreros de ahora tienen 
mucho adelantado —nos dice 
Abao—, y es que los públicos va­
loran más las coí-as que se hacen 
e."» el ruedo. A pesar de que los to­
ros seaij más pequeños/se le da 
más importarla a lo que se hace 
bueno de verdad que a lo que se 
hacía antes... Y esto merece la 
pena. Claro está —el Abao ha en­
trado en su mostrador y nos invi­
ta a una fresca copa de Solear, la 
torerisirra mar za~ illa sarluque-
ña— que entre esto y aquello... 

El Abao tenia —¿que torero no 
lo tiere y lo tuvo?— un ídolo al 
que veneraba: Joselito—. En esta 
veneración no transige un ápice 
con ningún otro criterio: 

—Joté fué aparte. José fué in­
merso. José valía más que todos. 
No es pasión; es la justisia —dice el 
torero— La justisia que se debe 
hasé siempre;.. 

Cree el Abao que el problema 
actual de los precios de las corri­
das no es un privilegio de la fiesta, 
sino una cosa desagradable que 
imponen las circunstancias. 

—Compare usté, amigo, lo que 
valía un destín de luse con lo que 
vale ahora; el presio una entrá, lo 
que cobra un picaó, lo que vale 

un torito, lo que cobra el impuesto, lo que gai a el de 
IQS carteles; con todo esto como valia antes, que con 
dos gordas tenía usted hecho un presupuesto grande, 
y verá. Yo no culpo a r adie —nos dice—, sino alas cir-
cunsíarc'as. Que están asi y no se pueden domina, 
como nos gustaría a todos... 

Sobre los toreros actuaos nos ha hablado el maes­
tro muy explícitamente, separándolos con certero 
juicio: tree el Ab ao que entre los nnevos valores hay 
a-gur.os que valdrán mucho y pronto... 

Salimos a la placita, que es el huerto de su pequeña 
Vbnta. Uno de los chava'es —espigadillo y gracioso— 
está toreando al carrito que impulsa su hermano. 

—jEh, toro! ¡Eh, toro! 
—¿Ve usted? Las escuelas taurinas —y ésta no es 

más que un viverillo— evitarían muchas calamidades 
y muchas desgracias a los que empiezan. Con este ca­
rrito —que los toreros mejicanos utilizan continua­
mente— se aprende, sin riesgo alguno, todo el oficio. 
Se acostumbran los muchachos a medir los terrenos, 
se estudia —bajo mi dirección— las clases de toros, 
ios estilos de las embestidas, etc., y se va aprendiendo 
de tal modo que cuando e! torerillo llega al becerro 
sólo queda acercarse a él. Si hay casta y genio, se acer­
ca, y si no lo hay, afuera. Pero sabiéndose la papelet a se 
puede saber mejor lo (jue cada uno da de sí y lleva den­
tro... Dejamos la placita y salimos al camino. Este fué 
el rincón belmontmo; por aquel camino que se ve. lejos, 
hacia Villamanrique, asustó a los toros de cinco añoo 
en pleno campo, como un hércules bajo las estrellas 
de las noches heroicas, aquel Pascual Márquez, al que 
un toro le partió el pecho cara a cara en la Plaza, co­
mo sólo pedia morir... ¡Campo de Tablada, callado, lle­
no de recuerdos, cruzado de ganaderías, silencie so, jun­
to a este lío por donde la chavalería de hace treiuta 
años se hacía torera, a fuerza de ríñones y de furia! 
jCampo de Tablada, tan sevillano, tan trian ero, tan 
andaluz! Junto a ti crecen, como a^gres plantas, estob 
torerillos del Abao!... 

PACO MONTERO 

.y tira del loro sin temor a los largos pitones ni a la in­
tención mlureña del pavo... Fotos Arenas) 



ES la suprema Investidura a que pUtíde aspirar un 
dlwtro en su carrera; el paso definitivo en ella; 
«i doctorado, ea ím. 

Niguamente, no eran sólo lo? espadas ios que to­
maban la altenuüva, sino que también lo hacían los 
picadores}; ouar.do existían las tandas en que dos va­
rilargueros picaban toda una corrida, tenían lugar 
aquellas ceremonias; pero, al cesar la expresada oos-
tumbre, cayó en desuso también el que los piqueros 
tomaran la' alternativa. 

La última tanda que figuró en la Pías» de Madrid 
la compusieron Francisco Fuentes y Rafael Moreno 
{Beao\ ambos de la cuadrilla de Rafael Guerra (Gue-
rrita), y fué en la séptima corrida de abono, celebra­
da el 18 de mayo de 1890, siendo los espadas, además 
de Guerrila, su paisano Rafael Bejarano (Torerito) y 
el granadino Antonio Moreno (Lagartljillo). 

Cayeron después en desuso tales alternativas, y 
si hubo alguna, fué debido más bien al capri­
cho del diestro que por reglamentación de la 

Félix Velasco 

fiesta. Tal fué el caso, quizá el último, del pi­
cador burgalés Antonio Martínez (Cid), que, 
después de haber actuado en varias corridas de 
toros, tomó la alternativa en la extraordinaria 
que te celebró en Madrid el martes 26 de mayo 
de 1914, de manos del piquero turolense Fran­
cisco Codes (Melones). 

Por lo que respecta a los matadores, primi­
tivamente sólo estaban autorizadas para conce­
der alternativas las Plazas de Maestranza, tales 
Granada, Ronda y Sevilla; más tarde se amplió 
esta prerrogativa a las de máxinm categoría: 
Madrid, Barcelona y otras, y, por fin. se llegó 
al acuerdo de qué para ser válida una alter­
nativa, basta con que la tenga el espada otor­
gante, prescindiendo en absoluto de la impor­
tancia de la Plaza en que aquélla sea conce­
dida. 

Ahora bien: lo que sí se tomó como norma 
es que toda alternativa tomada fuera de Ma­
drid se confirmara en ésta la primera vez que 
actuara en esta Plaza el nuevo matador de to­
ros, como prueba de atención y respeto al pú­
blico de la primera Plaza del mundo. Y así se 
ha venidp haciendo, excepto en algunos casos 
que la negativa a confirmar la alternativa sus­
citó grandes discusiones entre los aficionados y 
Prensa, sobre todo entre los de Sevilla y Ma­
drid, que llegó a alcanzar serios caracteres. 

Ha habido un caso que resaltó sobre todos 
ellos, y es el de Joaquín Navarro (Quinito), que 
se retiró de la profesión sin haber recibido ni 
confirmado en Madrid la alternativa de matador 
de toros: y, ^in embargo, figuró muchos afios 
en los carteles de esta Plaza, var%s veces como 
primer espada, y aun concedió la alternativa a 
otros matadores que con él torearon. >\ 

La primera vez que Quinito alternó en Madrid 
como matador de toros fué en la extraordinaria 
que se celebró el domingo 4 de marzo de 1894, 
en la que lidió reses de Torres Cortina, en unión 
de Rafael Bejarano (Torerito) y de Francisco 
González (Faíco), que tampoco confirmó la al­
ternativa. 

Más sonado aún fué el caso de Antonio de 
Dios (Conejito), que en la corrida extraordina­
ria que se celebro el domingo 11 de julio de 1897 
se negó a recibir los trastos que le cedía el primer 

LA ALTERNATIVA 
espada. Enrique Vargas (Minuto), aun cuaiwin 
pués, por instigación de Güertíta, confirmara la a» e&" 
tiva, hecho que ocurrió en la sexta corrida dp ah* ^ 
lebrada el 8 de mayo de 1898, en que recibió 
tos de manos de Antonio Moreno (Lagartliíitof ^ 
estoquear el primer toro. Cartujo, castaño, d e i L ^ , 

U N G Ü E N T O ANTISEPTICO 
PARA ACCIDENTES Y n a - . 
ENFERMEDADES DE LA P l t L • 

QUEMADURAS - GRANOS 
ULCERAS - HERIDAS 
VF MTA EN FARMACIAS 

mm 

carrera taurina 
El último caso sucedido en la Plaza de MadrUi% 

el de Félix Velasco, que alternó, sin mediar cestón * 
trastos, con Antonio de Dios (Conejito) y Rafael M«i»Ü? 
(Lagartijo chico), y ganado de Pérez de la C o n t í K 
2 de junio de 1901. De entonces acá no han vuelta 
reproducirse hechos de esta naturaleza, y hov sp h 
establecido una cierta modificación con loj» esnart» 
mejicanos que alternan por primera vez «n MadiSf 
pero siempre dentro del respeto que merecen la im! 
portañola y categoría de la primera Plaza del ^ 
taurino -JESUS NIACEIN <DON LITO) 

Quinito Conejito 

J _ 
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Con la Plaza llena de público, y adosados a la barrera los treinta y seis ca 
iones, se va procediendo al acto de abrir las compuertas de las jaulas 

Antes de cada deseneajonamlento. un empleado anuncia al público, por 
medio de un cartelón, la procedencia de la ganadería que va a salir 

SE AVECINAN LAS GRANDES FERIAS DEL PILAR 

;, TA-

de sus 
¡rogramas lo 
t o a s t ü u i i e n 
lis corr idas 

de loros 

El domioge se 
deseocalooaroo 
eo el roedo de la 
Plaza de loros 
las ireloia y sois 
roses ooe haa de 

lidiarse 
Un magnifico ejemplar, con la arrogante testa en actitud de desafio, sale 
a la luz del ruedo después de la oscuridad del encierro que ha padecido 

Cuando ha salido de las jaulas una corrida completa, la parada de cabes­
tros la arropa y los toros pasan a los corrales 

Y en los alrededores de la Plaza se agolpa el público, que forma cola ante 
las taquillas para poder presenciar las famosas corridas (Fotos. Marín Chivite) 

l i l i 



En la Piacita de Vista Alegre 

luis Be cu H PN p 

Domingo Dominguin remata con un adorno. — Abajo: El 
duque de Plnohermoeo clavando un rejón 

Angel Luis Bienvenida muletea de Félix Colomo, en un muletazo por alto 

Festival taurino en Ugena 
Dominguin Domingo Y 

Perico Domecq, en la serie de verónicas que dio a su novill 
Domingo Dominguin remata con media verónica 

El duque de Plnohermoso torea, pie • Ü**** 
a su novillo Dominguin y Perico Domecq, antes de 

comenzar el festival (Fots. Mari) 



l i sfirrifla üeneiiGa del dd 7 en Escalona 
rejones para Pínotiermoso 

y t r es de l conde de Tellez para 
Domingo, Pepe y Luis Miguel Domingufn 

Novillada en Berlanga de Duero 

Pedro Mesas, Estudiante 
Rogelio 

En un descanso, los hermanos Domlnguín forman osto grupo eon tu 

Los espadas aguardan la señal que Una buena verónica de Rogetfo 
Indlea el comienzo de la lidia Ortega (Fotos Almasánl 

Domingo Domlnguin se adorna al torear eon la maleta 

El estudiante se adorna a la salida de un quite 

rea al natural Pino hermoso da la vuelta al ruedo 
El Estudiante torea por verónicas a su primero 



EL T O R O " H O R T E L A N O " 

Lo mató Lagartijo y tenía más de un 
m e t r o de p i t ó n a p i t ó n 

EL PUNETft IOS TOROS 

Recuerdo deníifl cornada 

A P U N T A DE C A P O T E 

E l t o r e r o n e r f e c t o 

R»í»ei Molina, Lagartijo 

—Pero, ¿usted ra alo 
Plaza d» Toros a átwm-
tix—f 

— S i Mfior. 
—jAsí Mta lo fiMtol 
—-Ya k» « s t o d 

mismo la llama «fl—ta». 
PCITO mi» como TÍ*-

jo aficionado, no es uno 
fiesta: es un rito. ¿He 
dicho rito? 

— S i 
—Pues no lo ponga. 

|Es que desdo que loo 
a Eugenio d'Ors. . .! 

—¿Le gustarán a us­
ted los toros grandes? 

—Macho. lEsos toros, 
cuyos cabezas diseca-

«cdbnados» andaluces 
como si hubieran rolo 4o 
pared...! Y aquella suer­
te do Toros... La que 
boy so practica os un 
simulacro* 

—¿Conoció usted o 
algunos picadores de 
renombre? 

—En mi tiempo se hL 
deron lamosos: los her­
manos Manuel y losé Calderón, de la cuadri­
lla de Lagartijo; Juaneca gran caballista, que 
practicaba la suerte o lo perfección; Agujetas 
y Badila, de la cuadrilla do Mazxantim: Zurito, 
do la do Guerrita. y en época más próxima Ca. 
mero, de la del malogrado Joselilo. 

—Sabían quebrantar al toro con la pico. 
—Pero, ¿qué (fice usted? 
—Ya lo ha oído. 
—No es la pica la que quebranta cd toro. 
—¿No? 
—No, señor, no es la pico: es el esfuerzo del 

toro, al hacer «pupo» ai caballo, oí que lo de. 
Ja rendido. Bueno, no ponga usted «rendido»; 
escriba «rendía», que se entiende mejor. Aque­
llos artistas sabían «mojar el pedo». Hoy. míen, 
tros el toro tiene «la cabeza en el colchón», el 
picador mete la pica y se «harta de como». 

—Bueno, pero no me negará que hoy la 
suerte de banderillas se ejecuta con gran lu­
cimiento. 

—Y entonces, también. No sólo por los es­
padas, riño por los subaltsmos. Recuerdo a 
luán Molina y Rafael Bejarano. de la cuadri­
lla de Lagartijo; Valentín Martin y el Ostión, de 
la de Frascuelo; Antonio Fuentes, de la de Ca-
raancha. y Guerrita, de la de Femando Gómez, 
el Gallo. Mucha gente acudía a la corrida 
para ver banderillear a Guerrita. Esto Kiik<mtib 
tal lama, que llegó a cobrar mil pesetas por 
corrida, sueldo no alcanzado por ningún otro 
banderillero. 

—¿Ha visto usted muchas corridos? 
—Muchas. Yo he Tiste matar, entre noriDos 

y toros, unos dos míL Y no exagero. Los Boro 
apuntados. 

—¿Eran muy exigentes aquellos toreros? 
—P o r o 

r o s p o n> 
dorio a us­
ted lo cita, 
xé un hecho 
de absoluta 
a u t o n ti* 
cidad. En la 
ganaderi a 
de Siguri se 
crió un toro 
que, por su 
hermosa lá­
mina, roma­
na y doten, 
so do corno 
menta, so Is 
c o n 3 o r-
raba en la 
dehesa sin 
enviarlo con 

ninguna corrida, pues si 
ganadero lo mostraba a 
loo compr adoros c o n 
cierto orgullo. jEra un 
magnifico ejemplarl |Te­
nía, do cuerno a cuerno, 
más ds un metro! Este 
toro, Uamnrio Hortelano, 
se hizo lamoso. Llevaba 
el cornúpeta ocho años 
en lo dehesa, y cuando 
se lidiaban toros de la 
ganadería do Siguri. ss 
los advertía a los espa­
das, para su tranquili­
dad, que entre los as­
tados que iban a lidiar 
no estaba el Hortelano. 
Así virio en el campo, 
dorante ocho años, es­
te « monumento ». Nin. 
gún torero so atrevía 
con éL 

Lo tocó a Lagartijo 
lidies una corrida do 
toros do Siguri. y di 
apoderado le dijo: 

—Rafael el Hortelano 
no va. 

Lagartijo se encrespó: 
—{Pues yo quiero que vayal 
—BafaeL que eso bicho tiene ocho años-
—¡Como si tuviera más que Matusalénl 
—Mira que tiene doe cuernos como para Ju­

gar con eQos o la comba. Según dicen, tienen, 
de punta a punta, un metro quince, y paro 
llegar al morrillo hay que poner una es­
colera. 

—Pues a «ese» lo mato yo. Ya lo sabes: 
para aceptar la corrida que se me ofrece Im­
pongo la condición de que venga en eOo el 
toro Hortelano y que me correspondo a mí es­
toquearlo. ¿Me has oído? 

—Si, muestro. 
—Pues ai' avío. 
Y se hizo como mandó RafaeL El Hortelano, 

con ocho años y dos cuernos como lanzas de 
torneo, fué lidiado en la Plaza de Badajoz, ma­
tándolo Lagartijo, sin alivios, «tirando de cer­
ca y por derecho, colocando Rafael el estoque 
en las propias agujas, y como la separación, de 
pitan a pitón —como ya hemos dicho—. excedía 
do un metro, el maestro tuvo que encunarse. 
saUendo rebotado. La cuadrilla, bien colocada 
do antemano, so flevó al toro, que Instantes 
después rodaba sin la actuación del puntillero, 
en tanto Rafael Molina escuchaba una domo-
rosísima ovación. 

La cabeza de aquel hermoso toro fue diseca­
da y ha estado expuesta en el Club Guerrita, 
con un cortéisto grabado en plata que decía 
textualmente: «Toro do la ganadería de Sigu­
ri. lidiado en Badajoz el 16 de agosto de 1886. 
Fué muerto magistraimente por Lagartijo.» 

A l disoL 
hoce Guerrita, con unos amigos, en el Club que llevaba su nombre 

en donde figuró la cabeza disecada del toro Hortelano 

Terse, 
poco, el 
Club Guerrí. 
ta, la cabe­
zo del to­
ro Hortelano 
l u é coloca­
da en un 
loca l del 
Gírenlo do 
lo Amistad, 
de la beQa 
ciudad de 
Córdoba. 

JULIO 
ROMANO 

PARA el domingo 15 do octubre de i**» 
anunció en Is Plaza de Toros de 11 
un "grandioso festival laurino». Po?P 

voz el ponderativo grandioso no estuvo d« **** 
Por lo menos, para mí. En esto grandioso fÜ^ 
val taurino un novillo do don Alfonso Día» t 
a bien propinarme una "grandiosa" cornada e 
estas mismas páginas, la semana pasada t i 
Calvo, dilecto amigo e Insigne escritor, me diul 
unos elogios, que mucho agradezco, envuelto» 
un repartí lo: ol do que yo sería un crítico ¡ü 
t o ros perfecto 
"si do cuando'en 
cuando so liara 
con unas bece-
r r Illas bravas. 
Porque no le 
falta Inteligen­
cia, aunque I o 
s o b re miedo". 
En efecto, que­
rido Luis Calvo, 
ante una brava 
becerrilia tongo 
miedo. Pero tú 
Juzgarás si esto 
miedo está Jus­
tificado, d e s -
pués de leer la 
b r ovo descrip­
ción de mi per­
cance en la Pla­
za de Toros de 
Pamplona. 

Yo no «otaba 
anunciado para 
actuar en el ro-
forldo festival. 
L o s matadores 
c o mprometldos 
eran: Niño do la 
Palma, Maravi­
lla, Chiquito do 
ia A u d i encía, 
José P a r e j o , 
Ciando Popel ín 
y José A. Carre­
tero. Puf a Pam-
p lona acompa­
ñando a Claude 
Popelín, "aflclo-
nado parisino", 
c o mo notaban 
los carteles. Iba, 
por tanto, a di­
vertirme presen­
ciando las proe­
zas do los dies­
tros, todos ami­
gos, y do mi ma-
y o r Intimidad, 
Popelín. Valido 
de ella, tuve ac­
ceso al callejón 

He aquí el toro que ̂ ' »l »utw de este articulo 

como ayuda de mozo de espadas. Y desde wJJ U p ^ ^ * ? 6 " * " ^ i i i a y me dice: "¿yue 
dei paseíllo por allí deambulé, botijo «n ̂  p f f j ™*« l>«* »» onformería, que estás muy 
Esto botijo, adminículo Imprescindible sn K » * -
bejos do toda cuadrilla torera, no contenia 
sino coñac francés, entonces al ««canee <|" ^ l 
destas fortunas, entre ellas la mía. El DWÍ"' ̂  i 
Jor dicho, of coñac, tuvo un éxito ""e lo • 
do los tendidos, sino también del ruedo, ^ 
solicitaban a cada Instante. Y alU lba é8. 
en ristre, prodigando exquisito coñac TT» ^ 

De cuando on cuando, como croo que ,t([n0 
ral, me atizaba un trago, en uso de u"'Tjforli 
derecho. Ustedes ya conocen la 8,nf ̂ , ^ fp»ft-
que produce todo coñac, máxime mf8 *' «¿efO-
cés. Así que no extrañará que me slntier» ^ 
Había toreado on muchos tentaderos, ^ qU« 
bien la técnica de las suertes del »°fw. po­
no conocía tan a fondo era al coñac fra" ^ u j 
pelin había obtenido un triunfo c'^xT^buen* i 
lidia y muerte de su novillo. Y me fl.,ff.ancesy 
me dijo el coñac—: «Antonio, si da8 *̂ fmeJor f 
media verónica, vuelcas la Plaza, y a '^«iln ^ 
tira otro zapato esa admiradora quo a r ^ ^ m 
lo arrojó, llevado de su •ntu8,as,,?¡',0 ocn^ 
querido, ahora, al cabo de los años, «• •Y. ^psifl 
Más qus por tu volapié »n«9níflcoJJ-T pa|ííUl¡ 
fué obra del no menos magnífico con»v, a p 
tuyo, y que yo suministré abundanwnw 

espectadora.) Poro ni mi euforia, ni mis 
^ de apoteosis oran tantos como para tirar-
t^f -uedo como un vulgar espontáneo, recién 
jie»' bicho. No; osos conocimientos taurinos, 
^ n reservas me reconoce Luis Calvo, me de-

'désoyendo las falaces goces del coñac: "Es-
nue el novillo pierda fuerza, que so aquiete; 

^JLZ «a tu momento." Y tanto esperé, que ya 
••'¡Jjn Carretero —a quien pertenecía esto-

el animal por mí elegido para achicar a 
Km— lo había entrado a matar o Intentado 

el des cabello, 
cuando me deci­
dí a saltar a la 
arena, s ustitu-
yondo en mis 
manos ol botijo 
por un capote. 
Desdo luego, es­
ta precaución no 
era miedo, te lo 
Juro, Luis Calvo, 
sino eso que tú 
llamas benévola­
mente la finura 
do mis conoci­
mientos t a uri­
ñes. Mi presen-
ola en el ruedo 
no e x t rañÓ a 
nadie, salvo al 
novillo. Al novi­
llo, sí. Me vió en 
seguida, y a pe­
sar de que no le 
quedaba mucha 
vida, so vino pa­
ra mí como un 
rayo, casi s i n 
darme tiempo a 
desplegar el ca­
pote. Desdeñan­
do la tela, que 
lo tendía hecha 
un lío, noté que 
me pegó un palo 
en la parte su­
perior del mus­
lo Izquierdo, y 
siguió su cami­
no ai hilo de las 
tablas, en busca 
de un r I n con 
propicio p a r a 
ocharse y morir. 
Además dei pa­
lo, noté mi fra­
caso, y plegando 
mi capote muy 
J á c a r a ndosa-
mente, me metí 
entre b a rreras 
por la boca de 

ín. . un burladero. Y 
me acerca Maravilla y me dice: "¿Qué 

DiiiSrJ .y011*6 l>apa 111 onformería, que estás muy 
W r "!81 no tenflo nada!" "¡Vente para ia en-
. w a . Y cogiéndome del brazo me acompañó. 
«oS08 en 81 quirófano, y Maravilla mo ordenó: 
£ . ; ? / e> Pantalón." Maqulnalmonte obedecí, 
j íe la.La ,a a,iura da Ia in9ia izquierda enro-
í» ton a,bura de mi calzoncillo una gran mancha 
fcttU |EI an'maUt* no se quiso ir de vacío 
que füb!ni,ndo' y ya qu* * Martínez Carretero, al 
totoDeM* cogido dos o tres veces, no pudo sino 
i T¿;Je 7 P^mtalón, a mí, sin rompérmelo, i loor 
*icurâ H me dió una cornada de la que tardé 
^6» ooJoíf m*8as* I Ah, y eso que tenía los pl-
tftitUot*aos> iPara que luego critiquemos ese 
ihota °' lúe tanto nos indigna! Comprenderás 
^«WíSlii 0 y admirado Luis Calvo, el por qué 
U .¿'«•rollo mis conocimientos teóricos de trein-l* íw'rf0110 rn,8 conocimientos teóricos de trein-
&l»cuiDa , flcionado ant* laa becerrillos bravas 
K quieJL i ,nledo' Alabo tu valor, que te permi-
***o» v!L P'anta, serano ol corazón, mover tus Ote w 
^ euL?ar8ando la suerte, ya on la verónica, ya 
6*^0n,*yuc!ado' airosa ra figura. Sigue por ese 

nó m a ^^a^tora proporciona nombradla, 
>p¡yvft, ,ero- En los toros está. Que ellos te 

lo« viíüi 8 y 48 respeten, ya que a mí me COP-
'«aios un novillo en Pamplona. 

ANTONIO DIAZ-CAMABATE 

Pedro Romero 

( "«UAL es el torero p»r-
, j fecte? 

Antss de vesponder 
a esta pregunta convi«na 
cBscrimlnar le qus «nlende-
mo* por perisedén «a la tt-
día de rsoea bravos. Y le 
qu*. por centra, considero-
mee como inpeHecdón en 
loe lidiadores profeelooalee. 
nos Uevo ds lo mano a di­
vidir la torería en doe «ra­
pes hmdamentaWr. de un 
lado, los toreros Imperfec­
tos, j del otro, loe toreras 
periectoe. 

Pera entiéndase bies que 
al hablar de estos doe Una. 
Íes de lidiadores lo hace­
mos con altura, ee decir, sin 
menoscabo ni desdin para 

los toreroe que. por contraposición. Domamos imper» 
feetoe. Nuestra Tlstón abcnrca, en este case, la eepnma 
de la torería en •! arto y si valor. Con sanqra de 
toreras imperfectos estén escritos en los anales del 
toree las gestas más heroicas. T con hu merldnsa 
Inteligente las hazañas más bellos de loe toreros per-
toctos. Con seta dtatincián pretendemos solamente es­
tablecer la dilerenckr que va del cerebro al corazón, 
del cálculo al impnbo, del córale a la sabiduría. Por­
que en estos dos tipos humanes «xtraordlnarles ve­
mos cifrada la imagen radiosa ds la fiesta de los to-, -
ros. El uno es armonía; el otro, desármenla. El pri­
mero es Apolo; el segundo, Dionisios. 

Concretemos ahora nuestro pensamiento baudsande 
los des tipos de lidiadores con sendos nombres clá­
sicos. Impongamos al torero imperfecto el nombre de 
Pepe-HUlo, y señalemos al torero perfecto coa el nom­
bre de Podra Somera. 

Dice el rulgo que «1 arto de les toras es la tocha 
del cas la fiera. Esta denominación ,es hi­
perbólica. El hombre eetá incapacitado físicamente 
para te lacha abierta con un enemigo de tak rudas r 
y terribles armas naturales. Sn contextura ósea y muscu­
lar ee una pluma en el siento que respira el toro. 
¿Qué hace ol hombre ante el toro? Torear. ¿Y qué es 
torear?... 

{Engañar! Consideremos entonces el arte de torear 
—o de engañar— en el gran torero perfecto. Sn arto 
peligroso se nos aparece en momentos signtflcatfeos. 
llamados suertes. ¿T qué es ana suerte? Un lance. 
Cada suerte es un lance. Y en uno de les lances, una 
vida puede pender de un cabello. El torero, al ejecutar 
la suerte, crea el tenee. Y «3 crearlo, como pono te 

• ida en el 
smpeñe, loba 
do rol ohret 
sin riesgo de 
su vida... 
¿Cómo? Aquí 
entra el au­
téntico sentido 
de te palabra 
suerte: %ot 
toando el peJL 
oro. sor#«ondí» 
la raerte. ¿Y 
trae e» sor­
tear? Ehidfr, 
hurtar, saQrse 
Bmydame n t e 
de te eue'te. 

/Con oué? 
Con destre» 

so. destresa y 
destrosa. De 
ahí que al to­
rero digno de 
este rmnbrs 
m» le llame 
diestro ñor an. 
lonomasia... 

;Di»«fro/ 
Pero te des­

treza del tore­
ro no es te 
simple destre­
za del gímna. 
sio. del circo, 
de te palestra 
o del deporte. 
La destrsza 
del torero ha 
de Dorar sn 
sí el elemen­
to ertétteo i*e 
te gracia, de 
la forma be­
lla en movi­
miento. Y esa 
«obr—̂ u m a -
na destrssa 
ha do ser con-

Guerrita 

Pepe-HUlo 

logada, sopesada y contras­
tada en un trance renovado 
de riesgo morid... |Tal ee 
te destresa sin par que arre-
berta a las maltitudesl 

Veamos ahora tes cua­
lidades y calidades que 
han menester los tore­
ras perfectos. Con los 
dedos de una sola mano 
apone» se pueden contar es­
tos seros extraordinarios en 
des siglos y medio de to­
ree. Para representarnos 
con verdad esto tipo supre­
mo de toreador hemos de 
acudir, en primer término, 
a representarnos al toro. Y 
eOo es ssonckd. porque el 
toro es testamento te medi­
da del torero. En el toro re­
side te faena que el toro neoeeita. «orno en el hombre 
desnudo preexiste te formo del trate que faa de vestir; 
Tero y torero son así un círculo biológico fun£kmal. 
en di que el toro, ponto, y di torero, contrapunto, sos­
tienen un diálogo de percepciones, acciones y Mac­
edones que deben terminar coa ol bello triunfo de la 
inteligencia sobre te fuerza bruta. El torero ha de te-
ñor un tacto finísimo, una pulsación extrema en su 
esgrima con el toro. Así como te arana envuelve a su 
preso con hites sutiles de finísima seda, así si torero 
perfecto debe envolver a la suya en los tesos impal­
pables de la muleta para nevada a la muerte sin 
que te fiera la sienta llegar. El torero, soberano admi­
rable de su intelecto, de su vigor, de su sistema ner­
vioso, ha do aplicar al toro —antee gao la precep­
tiva de los cánones a tes lindssos de sa repertorio— 
te faeno específica inherente al toro mismo, por sn 
casta, sus cualidades, taras o resabios. Esta ciencia 
intuitiva no se aprende. El torero nace y no se hace. 
Quizá el torero de rasa sea producto de una heren-
r-te. de un atavismo remoto... 

Ciencia intuitiva he dicho. T arto también. Ciencia 
tan penetrada de arto, y arto tan penetrado de cien­
cia, que son a te par el arto de te ciencia y te cien­
cia del arte en el calidoscopio temteoso de te tarde 
torera. Ciencia difícil es el arto fácil del torero ejemplar. 
Arte ónice, tatuado en te impronta que llamamos es-
tilo, sello individual, rúbrica del gente, huella del alma 
arOsta en te obra acabada. Tal es el torero que po­
dríamos Domar olímpico, el torero perfecto que, por su 
nuresa estética, excluye el desplanto y el adamo del 
barroquismo actual petición truquista del aplauso, con 
efectos teatrales y mudos latiguillos on acción... 

Pues bien: 
cuando oste 
torero excep­
cional apare 
ce en "te rea-
lided de los 
ruedos, tes 
0 ú b lieos le 
discuten v re-
q a t e a n el 
aplauso por-
Tüe enttend«n 
erue. como son 
toreros sabios, 
no emoefoncm, 
no exooaea... 
Asi, Guerrita, 
y asi, loeelito. 

¡Y vino Ta-
laveral Por 
eso, los ídolos 
d* te pasión 
plebeya sen 
los toreros 
1 m perfectos, 
de bravura 
tan rudimen­
taria como te 
del toro. 

Para te pie-
be, los reda­
ños son supe-
rieres a los 

Pero nos­
otros preferi­
mos loe sesos 
cuafados sn 
te saUdnria 
del torero per. 
iec*". 

¿Lo hubo 
alguna ves? 
¿Ha existido 
en realidad 
este torero de 
selección? 
FEDERICO 

OLIVEN 

loselito 
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Las cuadrillas hacen el paseo sin Luis Miguel, que a esa hora se encuentra todavía en el aeropuerto 
de Barajas 

Seis toros de don Salvador Gnardiola 

B e 1 m onte, 
en una ma-
noletlna a su 

segundo 
toro 

Lola Mem-
bríves d e ­
v u e l v e la 
montera a 
Revira, que 
l e h a b l a 
brindado un 

loro 

LA CORRiDirt. DOMINGO 
DIA 6 EfiRCELOM 

El argentino inicia la faena de muleta a su prir Un muletazo por alto de Juanlio Belmente 

Rovira hace un quite con el capote a la espalda. ¿situación de peligro, y Rovira al quite.—Abajo; Un 
Jo: Luis Miguel, que llegó al íinal de la corrida, jrno de Rovira durante la íaena de muleta que hizo 

letea por naturales a su primero _ . el argentino a su segundo 

Juaníto Belmente torea por verónicas al primer toro que le correspondió 
en suerte 

J Ü A N B E L M O N T E , R O V I R A Y LUIS M I G U E L 

Un pase con 
la d e r echa 
de Luis Mi ­
guel ai sexto 

toro 

Un buen pu­
yazo del A l ­
deano- Luis 
M i g u e l 
—que ya ha 
llegado—• se 
prepara para 

quitar 
(Fots. Valls) 

ñ 

i 



U N R E P O R T A J E D E P O R T I V O - T A U R I N O 

Juan Bolmonte y 
Rovln descansan 
en el estribo de la 
Plaza de Barcelo­
na. Luis Miguel, 
que debía alternar 
con tilos en esta 

corrida... 

H O Y L A S C I E N C I A S A D E L A N T A N . . . 
Y L A S D I S T A N C I A S NO E X I S T E N 

Mientras, el públi­
co de Barcelona ve 
como pasean por 
el ruedo esta gran 
p a n c a r t a , en la 
que se anuncia el 
retraso sufrido por 
Luis Miguel Do-

mi nguin... 

... está en estos 
Instantes Barajas. 
Su mozo vlSte de 
luces \ los pasa-
jtros Que He. an de 
Roma i ree: an t n-
contrÁrse ton la 
c l a s i c a e s p a ñ o -

lada... 

Y Mari obtiene es­
te grupo, en el que 
el p e r s o n a l del 
aparato y los to­
reros discuten so­
bre u n equipaje 
que no aparece 

Y lo propio le ocu­
rre a la camarera 
de! avión, que no 
ha visto nunca < to­
readores- en su 
propia salsa,y cree 
asistir a un acto 
de la ópera Car­

men... 

El picador Maqui­
na, el banderillero 
Angelete ,v Luis 
M i g u e l Domln-
guín se han acon­
dicionado ya y es­
peran que el apa­

rato despegue 

Vestidos de tore­
ros, Luis Miguel y 
su cuadrilla proce­
den a obtener los 
billetes. Estos han 
de ser hasta Bruse­
las, aunque se 
apeen en Barce­

lona... 

Al ver a los tore­
ros vestidos de lu­
ces, el piloto se ex­
traña un poco de 
la clase de viajeros 
que va a llevar en 

el viaje... 

Y por íin... suben 
la escala, porque 
el tiempo apremia. 
Hay que recorrer 
la distancia a Bar­
celona, y la corrida 
ya ha empezado 

aili 

Minutos después, 
Luis Migue! Do-
mlnguin estar a pa­
sando de muleta a 
este toro de Guar-
dloia, ante el pó-

blico catalán 

Reportaje gráfico 
de Mari, en Ma» 
dridt y Vals, eo 

JBarceloaa. 

El 

G 



¡ f l C l O N I D O S D E C A T E G O R I A Y C O N S O L E R A 

EPISODIOS Y P R I M E R 
¡OLE! D E L A V I D A 
T A U R I N A D E 

GARCIA SERRANO 
R APAEL 

García 
Serra-

no n a c i ó 
ya aficio­
nado a los 
toros. El no 
lo sab ia , 
claro. P e-
ro cuando 
f u é a l a 
Plaza por 
pr i m e r a 
vez, a ver 
una corri­
da seria... 
Es una bo­
nita histo­
ria. Nos la 
ha conta­
do el bri-

brlllante escritor cuando le hemos pregun­
tado: 
-¿Cómo se aficionó usted a los toros? 
-Cuando me llevaron por primera vez a 

una corrida, quedé ya para siempre entusias­
mado por la fiesta. 
-¿Yeso fué...? 
-En Pamplona... Mi historia de aficiona­

do tiene, en su principio, dos episodios, pare­
cidos a esos violentos rasgos de vocación que 
'«¡nos en el primer capitulo de algunas bio-
Was: Mi padre me llevó a los toros con la 
Atención de que apreciara mi joven intén­
sela toda la barbarie de las corridas. Yo 
ejtaba deslumbrado por el espectáculo de la 
piaza llena, por lo que pasaba en el ruedo, 

todo, tan nuevo, mientras él me decía: 
*jv«s, hijo, qué espectáculo tan inhumano 
^las corridas de toros...? Por eso, en el 
Zanjero se nos considera...» En fin: todas 

f̂lexiones que hacen siempre los no afi­
cionados. 
Y de pron­
to, yo, que 
seguía con 
m u c h a 
más aten­
ción lo que 
pasaba en 
la a r e n a 

" que las pa­
labras d e 
mi padre, 
d i j e un 
« { Ole i » 
t a n entu-
siasma d o, 
que h i z o 
fracasar el 
persuasivo 
d i s c u r-

so. No volvieron a lle­
varme a los toros... 
Pero una vez —era 
día de Corpus, y mi 
madre me había en. 
dosado u n extraño 
delantalito a rayas, 
para resguardar mi traje nuevo— 
seguí, con otros chicos, la música 
que recorría las calles anunciando 
la corrida, y, siguiendo el ejemplo de aquellos 
aficionados precoces, pedí a un señor que me 
pasara con él a ver la corrida. Tardó bas­
tante, el pobre, en comprender que yo no 
era un golfo, sino un verdadero entusiasta 
de los toros. Y fué necesario para 
ello que rechazara el duro que me 
ofrecía para que me fuera a casa, y 
que descubriera mi flamante trajeci-
to bajo el delantal a rayas... 

—Usted tenía afición, como tenía 
hígado, desde que nació. Es usted un 
caso de afición biológica. Lo raro es 
que no se le haya ocurrido nunca ser 
torero. 

—No es raro si se tiene en cuenta 
lo peligrosos que son los toros. Se ne­
cesita mucho valor. Sin embargo, toreé por 
primera vez, a los diez años, uno de esos cho-
titos que echan a los chicos para que jueguen 
a que son toreros. Después he corrido varias 
veces en las fiestas de Pamplona, cuando sueL 
tan los toros por las calles. Y toreo muy 
bien a las sillas. Tengo un buen estilo.̂  Rea­
lizo todas las suertes, menos la del teléfono... 

—¿Qué es lo mejor de cuanto ha leído de 
toros? 

—Casi me da vergüenza decirlo. 
—¿Porque es suyo el libro? 
—No, no... Porque es un libro de autor ex­

tranjero: «Los bestiarios», de Motherland. 
—¿Le gustan los toros como tema literario? 
—Si; pero no como se ha tratado hasta 

ahora Las novelas y las películas de toros 
giran siempre alrededor de los amores de un 

—¿Le gustan las corridas ed su tierra, de 
juerga flamenca y chatos de manzanilla. Hay 
que tratar el tema un poco más exteriormen-
te y poner un poco de interés en el elemento 
importantísimo de una corrida, que es el toro. 

—Algo así como dar al toro lo que es del 
toro, y al torero lo que es del torero. ¿Piensa 
usted hacer otro libro de toros? 

—Tengo en proyecto una novela, cuyo ar­
gumento se desarrollará en un día de corri­
da. Pero no sé cuándo la haré, porque ape­
nas tengo tiempo para ocuparme de ella. 

—¿Le gustan las corridas de su tierra, de 
Pamplona? 

—Sí; son distintas a las de Madrid; Allí los 
toros son un espectáculo más de las fiestas. 
La gente va con cazuelones de comida, para 

reparar fuerzas, mientras 
dura la lidia; en el ruedo 
suena música de gaita; la 
banda toca el «No me ma­
tes» cuando el torero pin­

cha mal al toro... Muy pintoresco 
todo. No es como aquí, que la gen­
te va a la Plaza seriamente y hay 
verdaderos entendidos, y los críti-
eos dicen cosas muy bonitas y muy 
literarias que nadie comprende. 

—¿Ha visto usted torear a algu­
na de las grandes figuras que ya 

han desaparecido de los carteles? 
—A pocos: A Juan Belmonte, a Sánchez 

Mejías, al Gallo... 
La interviú se va acabando. 
Pero queremos exprimir hasta el final 

esta simpática entrevista. Por eso buscamos 
aún otra pregunta más. 

—¿Qué es lo que más le gusta de una tar­
de de toros? 

—Todo. Me gustan tanto los toros, que no 
veo nada digno de desperdiciarse. La vuelta 
al ruedo es muy bonita. Y nadie la da como 
Manolete: tan majestuoso, tan elegante... 
No hay otro como él. 

El lápiz de «Savoi» está fijando en un bloc 
los rasgos de García Serrano, y cuando éste 
se da cuenta, su entusiasmo se acaba. ¡Eso 
de qué le roben a uno un gesto de aficiona­
do, es una cosa muy grave! 

Y ya no nos queda más que esperar a que 
el caricaturista termine su labor. 

Mientras tanto, y para dejar en mayor li­
bertad al modelo y al artista, nos enfrasca­
mos en nuestros apuntes, tratando de poner 
en orden las contestaciones que García Se­
rrano ha hecho a nuestras preguntas. 

Pero «Savoi» termina antes que nosotros, 
y nos ponemos en pie. 

La charla ha terminado, y el apretón de 
manos de ritual pone el punto final a la en­
trevista. 

PILAR YVARS 
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ONE FIRST CUSS BULLFIGHT 
o n t h e 

21TH APRIL 1946 
He aqui un cartel de toros de La Linea, en el 
que pueden verse los datos del espectáculo 
escritos en inglés. Nos gustarla conocer el 
gesto de los toreros cuando leyeran que iban 

a lidiar seis selectos bueyes... 

FERIA de abril es Serilla. Gesto» de Son Fer­
mín en Pamplona o la Semana Grande en 
San Sebastián. Da lo mismo: feria españolo. 

Feria que no se concibe sin corridas de toros y 
carteles inmensos, y bullido jaranero por todas 
partes: «Al fin Tiene tal ganadería», «Torea tal...», 
«Ese no Tendrá». Día de toros. Día con octavo f 
vigil ia Vigilia larga, en la que no se vive más 
que para lo combinación del día siguiente; octavo 
en que se comenta la corrido, muchas veces con 
decepción y con disgusto. Y en estos días de vi­
gilia y en estos días de octava es cuando nace, 
enormemente útiL kt propaganda. 

Propaganda en los carteles, pregón emocionante 
de luz, color y armonía. Propagando en la radio 
—¿quién no ha sentido deseos de ir o los toros 
al oír por la radio el posodoble de Gallito, de 
Manolete o de Ortega?—. con sus marchas vibran, 
tes y sus dianas. Propaganda en los periódicos, 
con los reseñas de los últimos éxitos y con los 
fotografías de tal torero en un magnífico natural 
o en una trincherillo o dos dedos de los pitones. 
Propagando de lo mismo gente, que cuenta y no 
acaba. Todo eso propaganda —mucho de verdad 
y, ¿por qué no decirlo?, algo de mentira— es ya 
conocida por los aficionados. Pero hay otro, casi 
desconocido, que está oculta paro muchos de ellos. 

El aficionado es un hombre expansivo. El deseo 
que sus amigos de otros poblaciones se enteren 
del cartel completo que él disfruta. ¿Quién sabe 
si será uno tentación paro el amigo, ausente hace 
tiempo, que hará que venga a la ciudad o los 
ferias? El aficionado es siempre un buen amigo. 
Cs en todo el hombre que encontramos en ios ta 
<-OB en nuestro vecina localidad, que no puede po­
sar un rato sin trabar conversación con nosotros. 

conversación q u e a 
Veces Infima a los po­
cos momentos. Y el afi­
cionado de que hablo 
escribe una c a r t a o 
una postal a l amigo 
ausente. Ha encontra­
do ya lo solución: 
ese sobre o esa postad 
de propaganda q u e 
muchos ignoran. Por 
eiemplo. e s a postal 
que ilustra n u e s t r o 
artículo. Es de los fe-
r í a s de Pamplona. 
Como se sabe, el Pas­
mo, de Córdoba, días 
a n t e s de actuar en 
aquella ciudad, fué co­
gido en Alicante y se 
fracturó el hombro iz­
quierdo. La postal re­
presenta —acaso mo­
lido intencionada de 
indignados aficiona­
dos, siempre intransi­
gentes— a un clásico 
mozo pam p í c n i c a 
abrazando a Manole­
te. Podéis verla La 
ingenioso h i s t o r i a 
cuenta que Manolete, 
ese Manolete tímido y 
humilde que pocos co­
nocen, pisó, sin que­
rer, doro está, a l sim­
pático y forzudo vos­
ea Y éste, rudo como 
todos los de esa fie­
rra sanísima maqui­
nó el abrazo a l tore­

ro, con el que le rompió un hombro. «Y 
por eso —concluye la aguda leyenda de 
la postal— el diestro cordobés no pudo 
or'uar en la capital de Navarra.» 

PftfflPLOft 
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ONE FIRST CLASS 
BULLFIGHT the 21 
nd oi APRIL 1946 

•A GRADUATION 
CEREMONY IN WHICH 
P A C O L A R A WILL 
RECE1VE HIS MULETA 
FROM T H E F I R S T 
SWORD ' A N D A L U Z " 
WILL BE HELD. 
THIS CEREMONY HAS 
NOT TAREN PLACE IN 
THE LA LINCA ARENA 
FOR MORE 1 HAN 40 
YEARS. 

StINOAT THE SI tfc. AT S*So P.M. 

• 

D. RAMON GALLARDO 
wtU bs baited and killed by the famous bullfighters: 

FIOM m Mtom Ha» ot 

Manuel Alvarez ANDALUZ; 
(From Sevilla) 

Jaime Kafea EL CHONI 
(From Valencia) 

7 
PACO LARA 

(From La Linea) 

ACCOMPANIED BY THEÍR CUADRILLAS 

Anverso del cartel en que 
corrida de toros en 

Feries y Fiestns del 6 oi 20 de iul io 1 

Tarjetas postales que circularon en Navarra anun­
ciando las ferias pamplónicas 

se anuncia 
La Linea 

t i amigo ausente, en su caso, quizá una ma» 
»ión solariega, quieta.- toda en silencio, lejos de 1c 
ciudad en fiestas, ha recibido la carta. Se la 1M» 
dejado en kr mesa del despocho. 7 ¿1 la ha coqido 
con indolencia, mientras comenta: «De seguro quie­
re que raya a lew corridos de San Fermín. La "íer-
dad es que no sé qué hacer.» Rompe el sobre «pis 
de la carta. Es un sobre de propaganda. Llera e 
escudo de lo Vil la; es ancho, grande y ttene 
crito en negro los carteles de lo feria. Allí eskn» 
los nombres de las ganaderías y de los matado­
res. A l leerlos le corre por el cuerpo ese gusanillo 
loco de la afición. Se siente ya en la P l«a , Uena 
de público y de sol. Ve. coa la imaginación. «na 
chicuelina garboso y alegra; acoso al leer recuer­
da aquel derechazo rondeño y duro y aquel natu­
ral largo, sencillamente magistral que rió dar eo 
ana tarde de glorio... 

Ya no dudo. 
Ka decidido Ir o Pamplona... 

GIL ARWANGU6 



ĵ os espadas se preparan. Junto al portón, para hacer el paseo 
(Fotos Arenas) 

Asi bandenilea Magmas, sin que le Importen Jas arrobas ni los pitones «te 
los toros... 

llwillos en l a Maes t ranza de Sevi l la-Reses de Covaleda 
\ U RODRIGUEZ, CHAVES FLOREZ V J i GARCIA 

M e l l a y M a g r ü a s s e v a n a P o r t u g a l 

a b a n d e r i l l e a r e n p a r e j a 

. . 

Un buen muletaxo de pecho con la Izquierda de Paco Rodrigues 

E n I a foto. Mella y RafaeliUo, con Luis Su&rez, Magríta», en la época 
Laguna, el mozo de espadas del Ni- en que su lama llenaba de atractivos 

fio de la Palma los carteles de toros.. 

Y asi clava los rehiletes Mella, en esta época en la que los viejos aficiona­
dos tienen en él y en Magritas la muestra más rotunda de lo que fué en Es­

paña el segundo tercio de la lidia... 

Chaves Flórea torea con la mano derecha a su primero 

tasa Qerela remata con media verónica un quite a su primer toro 



E L T O R E O COMICO NO D A DINERO 
Esto dice "Plomo Charlot", que lleva 
en los ruedos treinta Y cuatro años, 
Y, de ellos, veintiocho como torero bufo 

En las temporadas de auge del "charlotis 
mo", io más que le quedaba a cada uno de 
estos toreros eran 1.000 ptas. por función 

C O M I E N Z O , P O P U L A R I D A D 
Y EXTENSION D E L «CHARLOTISMO» 

TREINTA y cuat ío años lleva en los ruedos este 
torero que, con su caracterización de Charles 
Chaplin y su acrobacia val rcsa y regocijante, 

ha divertido a tantos públicos y ha sostenido en las 
Plazas el tipo que aellas trajera Carmelo Tusquelle». 

J>os treinta y cuatro años que en los circos taurinos 
suma Antonio Bonafonte no son, sin embargo, de 
íorero bufo. Cuando empezó a torear —aho 1912— no 
había surgido el toreo cómico tal y como lo comenza­
ron a practicar los que se Uemaban «Auténticos Char-
lot's». Entonces, Antonio Bonafonte, con el sobre­
nombre de «Plomo», actuaba como novillero por lf« 
Plazas aragonesas. Así vivió hasta 1919, fecha en que 
el «charlotismo» empezó a tener popularidad y exten­
sión. E l novillero zaragozano se puto el hongo y el 
bigotito de Chaplin, se asoció a otro torero llamado 
Angel Urbano, que adoptó el nombre de «I^avisera». 
y con éste y con Demetrio Sancho en calidad de «Bo­
tones», formó una cuadrilla cómica. Así surgieron los 
«Charlots zaragozanos», que se dieron briosamente a 
cultivar el «charlotismo» que había creado la inicia­
tiva de Eduardo Pagés. 
E l éxito les fué propicio. Toree ron mucho y siempre 
con aplauso. «Plomo Charlot» sostenía gallardamente, 
dentro de esa modalidad, su característica de lidiador 
que se dejaba pegar despreocupadamente por los asta­
dos; «Lavisera», con su serenidad arrogante, su chistera 
y su frac, lo secundaba con la mejor fortuna, y el «Bo­
tones» era un saltador extraordinario, que hacía muy 
buenos alardes de su agilidad y de su precisión en el 
brincar el trascuerno. 

De esos tres toreros bufos, sólo uno queda en acti­
vo: «Plomo Charlot». E l pobre Demetrio Sancho murió 
en lo mejor de su juventud. Angel Urbano se retiró 
hace cuatro años de esta clase de toreo; actuó después 
como subalterno y en la actualidad se da vida como 
temporero en las campañas de remolacha, de lino o 
de cáñamo. 

— Y usted, Antonio Bonafonte, ¿piensa seguir mu­
cho tiempo más en esta ruda tarea de divertir a las gen­
tes, dejándose dar golpes por los becerros? 

LOS HONORARIOS D E LOS TOREROS BUFOS 

«Plomo Charlot» responde, con una plácida sonrisa 
en su faz sin caracterización y sin convencionalismo: 

—No sé; no sé. Pero, hoy por hoy, tengo que seguir 
toreando para 
poder atender 
al sustento de 
mi familia. E l 
toreo cómico 
no da dinero 
para hacer for­
tuna. N i siquie­
ra en la época 
de mayor apo-
g e o permitió 
sumar ahorros 
bastantes para 
el futuro. Es­
toy seguro de 

v que Dutrús ha 
hecho el dinero 
más como em­
presario de «El 
Empastre» que 
como «Llapise-
ra». No obstan­
te lo mucho 
que toreó aque­
lla cuadrilla có­
mica, no creo 
que obtuviesen 

«Plomo Chariot» 

beneficios como los que hubieran po­
dido alcanzar toreando en serio igual 
número de corridas. ' 

—¿Qué cantidad ha sido la mayor 
que uted ha cobrado por unafunción? 

—Eatre los tres que entonces 
constituíamos la cuadrilla, cobra­
mos el día de nuestra presentación 
2.750 pesetas en total, cantidad de 
la que tuvimos que pagar todos los 
gastos. Y la vez que se nos abonó 
una cifra más alta fué en San Se­
bastián, donde Ucelayeta nos dió 
4.000 pesetas para los tres. 

—¿Llegaron a ganar cantidades 
más altas los «Auténticos Charlot's»? 

—No sé. Pero creo que, por lo ge­
neral, no se repartir ían en cada fun­
ción más de 1.000 pesetas cada uno, 
puessiempíe, en el toreo cómico, han 
sido de cuenta nuestra los gastos de 
la actuación. 

—¿Qué temporadas fueron para 
ustedes las más favorables? 

—Del año 22 al 30. Hubo temporada en a qu 
tuamos más de cincuenta veces. E l año 28 fuijao^ 
América, donde también toreamos basatnte. S ^ 

—¿Qué hizo usted cuando disolvieron la cuadrilla 
de Charlots Zaragozanos»? 

—Fui con el «Bombero torero* y seguí con él cuan­
do constituyó una banda musical. 

—¿Y ahora? 
—Tengo otros toreros cómicos conmigo. Yo sigo 

manteniendo el tipo de «Charlot», que es tanto como 
estar sosteniendo el «charlotismo». 

—¿Y no se ígitiga usted de sus veintiocho años de 
torero bufo? 

—Sí. Pero... 

VICTIMAS D E L 
TOREO COMICO 

Pregunto luego a «Plomo Charlot» por el riesgo 
que representa esta clase de toreo. 

E l contesta: 
—En esto de torear en broma puede tener uno jnu-

I chos percances. Y o llevo todo mi cuerpo lleno de se­
ñales. En Bilbao, un becerro me dió una cornada que 
me tuvo mucho tiempo sin poder torear. Yo he su­
frido hasta seis cogidas importantes. Y , aparte de 

ellas, me he visto con infinidad de golpes que no se han 
curado así como así. 

Añade que también el toreo cómico tiene su nota trá­
gica, y me recuerda la muerte, en Valencia,, de Guerrita, 
un torero bufo al que un porrazo le costóla vida. Y agre­
ga que, recientemente, en la Plaza de Barcelona, sufrió 
un grave percance otro de estos toreros, Ramper, el 
cual, como consecuencia de aquello, tiene que llevar 
en la cabeza un aparato ortopédico. 

—¿No salen ustedes al redondel con el cuerpo forredo 
de guata? 

—jBah! E n esto se ha exagerado mucho. Comprenderá 
usted que pueden ser envarados los movimientos pera 
una actuación que exige tan gran agilidad. Sería absurdo 
que saliéramos como los picadores. Ahora bien; es natu­
ral que nos preservemos un poco contra los golpes o con­
tra ese momento en que, sentados, nos dejamos arrss-
trar sujetos a la cola del becerro. Para esto llevo yo un 
pantalón de siete telas. Es toda la defensa, créalo 
usted. 

Y dice también «Plomo Charlot»: 
—Si el bicho nos da fuerte, no sirve demasiado la pre­

caución de las siete telas. Y a le he dicho la g ^ e ^ a 
que pueden tener los percances con un becerro, V c 
J * todo esto, el 

• t o r e o cómico 
está mal paga­
do; tan mal pa­
gado que, des­
pués de torear 
cientos y cien­
tos de funcio­
nes, no se pne-
de mirar con 
tranquilidad el 
porvenir, n 
hay la esperan­
za de que 
modalidad del 
toreo nos logJe 
compensar de 
esta triste ex­
periencia de ' 
torear para di­
vertir... 

FERNANDO 
GASTAN 

PALOMA* 

Una escena del toreo bufo en la época de mayor auge 
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^ " - encielo-

R E V E R T E Y E L T O R O R O P E R O 
agotar a su 

la 
del elogio y ennque-Pfdia fa hipérbole con las 

cie/sa señaladas aporlacio-
< Antonio Reverte fué un 

pendo fulgor durante 
estu 
un coto de tiempo que 
llegó 

erte, ayuaado por su mozo de 
estoques, se viste para tr a la Plaza 

B lanoa 

a dos lustros; pero 
brillo ofreció, a ve-
violentos contrastes 

S algunos eclipses de la 
uapeza que a dicho dies-

fro distinguía, los cuales 
nndrían parecer hijos de la 
imaginación de cualquier 
detractor suyo, si no exis­
tieran personas que fueron 
testigos de ellos y se ente­
raron de las cosas elabora­
das ̂ en las profundidades 
del taller histórico. Y digo 
profundidades, porque 
aquellas abdicaciones del 
matador alcalareño no tu­
vieron la publicidad que 
abre camino a los comen­
tarios. 

Si los aficionados de su 
época le elevaron a la re­
gión cerúlea y cantaron en 
su prez coplas que se hi­
cieron popularísimas, tam­
poco se descuidaron en po­
ner aceite a las cerraduras 
de 1 a s puertas secretas, 
para que no rechinaran con 
indiscreción; mas como al­
guna vez faltó la necesa­
ria diligencia en el engra­
se, no pudieron evitarse al­
gunos chirridos, de amo de 
los cuales voy a dar cuen­
ta, al propio tiempo que 
pememoro una de las ma­
yores broncas que en una 
Plaza de Toros 
se ha registrado. 

¿Lugar de la 
acción? Barcelo­
na. ¿Fecha? El 
domingo día 10 
de octubre del 
año 1897. Gue-
rrita, Reverte y Bombita (Emilio) eran los 
diestros encargados de dar muerte a seis to­
ros del marqués de Villamarta, en el ya des­
parecido circo taurino de la Barceloneia, y 
no hay que decir que aquel cartel de alto bor­
do hizo que se agotaran los billetes tres días 
«Wes de la función, y que en dicha Plaza hu­
lera un lleno imponente. Las esperanzas pues-
8 ei1 tai corrida eran tan grandes, que no 

J h exPectación igual ninguna otra de las 
lebradas aquel año en la «ap^al catalana; 

io 0,,coriío tailtas veces ocurre, viniéronse aba-
pitosamente antes de terminarse el es-i'ecláculo. 

r ú ^ 0 fué Porque los toros resultaran mansos, 
t e L 1 ^ 108 diestros estuvieran francamen-
cauce riSm0 porque se deslizó la fiesta por el 
nota d la.vulgaridad más completa, sin una 
cautiva relleve' 8in un episodio de esos qjbe 
deim a iOS esPectadore8 y elevan el tono 

fü/0rr^a; y la fru8tración de la* Uusio-
Prô o, suficiente para que se desatara una 
proAte8ta violentísima. 

gritô a 8alida del sexto toro comenzaron los 
so ni'Para 5ecusarlo, y no porque fuera man-
bía P^ueño, sino porque de algún modo ha-
aPoderAHeXterÍOrizar el dis&usto que se había 
(l{a ot d0 de todos en general. El público pe-
tomó ^ t0ro' a Pesai' de. que el mencionado 
cabaiR0̂ ho varas» dió tres caídas y mató tres 

6aduras; y cuando salieron a parear Mo-

yano y el Pulga de Triaría empezaron a caer 
al ruedo algunos proyectiles. Guerrita trató de 
aplacar a los protestantes, y se dispuso a ban­
derillear; pero hubo de desistir al ver que la 
bronca adquiría mayor incremento, y al apa­
recer Bombita con muleta y estoque, arreció 
el escándalo todavía más, y algunas botellas 
fueron a estrellarse a los pies del diestro. 

Durante la faena, hecha con las precaucio­
nes que exigía el caso, siguieron cayendo pie­
dras y recipientes de vidrio; dos de dichos bo-
tellazos alcanzaron a Emilio Torres, quien, al 
entrar a matar, fué cogido por el brazo dere­
cho y volteado aparatosamente, aunque sin 
consecuencias desagradables; se retiró del rue­
do; ordenóle el presidente que terminara con 
la res de cualquier manera; cuando, al fin, lo 
consiguió, hubo de ser protegido por los agen­
tes de la autoridad; Guerrita salió de la Plaza 
bajo una lluvia de botellas, piedras y palos, 
y, aunque fuera del circo dió una carga la 
fuerza de caballería, no pudo evitarse que fue­
ran apedreados los coches de los toreros. 

¿Y Reverte? Sin novedad. Luego de dar 
muerte al segundo toro de la tarde, se retiró 
a la enfermería —para no volver a salir—, con 
el pretexto de que le dolía mucho un dedo de 
la mano derecha y no podía agarrar el esto­
que. No se dictó parte facultativo; pero el caso 
fué que Antonio se vió libre de estoquear al 
quinto toro, que era lo que deseaba. Dicho bi­

corne, llamado 
Ropero, n e gro 
entrepelado, lis­
tón, y de una 
corpulencia bas­
tante mayor que 

la de los otros, se le atra­
vesó a Reverte en cuanto lo 
vió en los corrales, y, al 
saber que le había corres­
pondido a él, formó el pro­
pósito de recurrir a alguna 
treta para zafarse del com­
promiso. 

No pasó inadvertido para 
Guerrita el artificioso em­
beleco, v si pechó con la 
muerte de un toro más, y el 
de mayor tamaño, fué por­
que estaba convencido de 
que cualquier litigio de ín­
dole personal que promo­
viera habría de traducirse 
desfavorablemente para él, 
pues aunque era el maestro 
por antonomasia, la figura 
máxima del toreo, a cien 
codos sobre los demás, Re­
verte, en cambio, era popu-
larísimo, como pocos tore­
ros lo fueron; disfrutaba 
del favor del público, y ya! 
se encargaría éste de tergi­
versar los hechos, si salían 
los mismos a la superficie. 
El diestro cordobés tuvo 
muchos disgustos de éstos 
con Reverte, y, por la ra­
zón expuesta, no usó nun­
ca de triaca alguna para 
remediarlos. 

Ahora bien: tres días 
después de aquella corrida 
barcelonesa, tenía que to­
rear Reverte la primera de 
la feria del Pilar, en Zara­
goza —precisamente con 
Guerrita— y, como trans­

currido en tan 
breve plazo hu­
biera sido dema­
siado des coco 
vestirse de lu­
ces, persistió e«. 
su falacia y de­
jó de actuar en 

las dos fechas que tenía ajustadas en la 
capital de Aragón. 

Todo cuanto pudiera ocurrir, lo tuvo en 
cuenta Reverte antes do ir a la enfermería 
de Barcelona, donde los médicos se hicie­
ron cómplices de su astucia, y después del 
proceso cerebral a que sometió su mente, 
prefirió perder las dos corridas de Zara­
goza antes que habérselas con el toro Ro­
pero. 

¿Pesaba sobre éste en la ganadería algu­
na mala nota de la que Reverte se hallaba 
enterado ? 

Actualmente no tendría que recurrir el 
diestro de Alcalá del Río a tan vitupera­
ble superchería, pues siendo una primera 
figura, podría exigir que toreaSe con él un 
diestro más modesto, el cual, por disfru­
tar de su protección, se avendría de buen 
grado a hacer en los lotes de uno y otro 
el cambio qije el protector le propusiera. 

La locución latina "Qui pótest cápere, 
capiat", no puede venir más a pelo en la 
presente ocasión. 

DON VENTURA 

En nuestro número próximo insortar*-
mos un interesante original del toreo m 
le portuguesa, debido al lipit de núes 
tro colaborador en la capital lusitana 

Martin Maqueda 



De entre los 
Morenito de 

EL viernes, día 4, se celebró en übeda 
la novillada de fertia. Reses de Sa­
turnino Angel Ligero. José Parejo, 

aplausos y oreja. Julián Gó-
fliez, Sevillano, aplausos y 
aplausos. Francisco Gómez , 
Esparterito, oreja y oreja. 

—En Corella. Gallito de Dos 
Hermanas, regular, y dos ore­
jas y rabo. 

—El sábado, día 5, hubo co­
rrida de toros en Zafra y fes­
tival en Candeleda. 

En Zafra. Un toro de Al-
barrán y seis de Pablo Rome­
ro. Domecq, oreja. Pepe Luis 
Vázquez, oreja, y dos orejas y 
rabo. Luis Miguel Dominguín, 
ovación y palmas. Pepín Mar­
tín Vázquez, dos orejas y rabo, 
y palmas. 

En Candeleda. Festival a 
beneficio del Hospital. Cuatro 
becerros de Pedro Hernández. 
Pepe y Antonio Bienvenida, y 
los hermanos Morenito de Ta­
layera, cortaron orejas y sa­
lieron en hombros. 

—El domingo, día 7, hubo 
corridas de toros en Madrid y Barcelona, 
y varias novilladas. 

En Madrid se lidiaron cuatro to os 
de Curro Chica, uno de Lorenzo Rodrí­
guez y otro de Núñez. Pepe B'enveni-
da oyó aplausos por su labor como 
banderillero. En su primer toro estu­
vo habilidoso, y en su segundo, des-
íonfiado. Albaicín brindó la muerte del 
segundo a Cantfnflas. Albaicín estuvo 
bien en el segundo y regular en el quin­
to. La tarde fué para Rafael Llórente, 
que cortó oreja en sus dos toros. Brindó 
la muerte del tercero a Parrita y la del sex-
to a Cantinflas. A los dos toros los muleteó 
por naturales y de pecho, y en el sexto se 
adornó temerariamente. A los dos los mató 
colosalmente. Cortó, como decimos, oreja 
en sus dos toros, y salió en hombros por la 
puerta grande. Cantinflas ocupó primera-
mente una barrera del tendido 9; pero fué 
tal la aglomeración de público a su alre­
dedor que, antes de comenzar el espectácu­
lo, se trasladó a un burladero del callejón. 
La medida no surtió efecto, y Cantinflas 
hubo de pasarse casi todo el tiempo que 
duró la corrida firmando tarjetas y dedi­
cando autógrafos. Terminada la corrida sa-
lió protegido por la fuerza pública, para 
evitar que sus : 
a d m i r ado-

P o r E r S p a i i a * 

P o r t u g a l y A m e r i c a 

varios grupos que obtuvo Manzano, después del acto en honor de 
Talavera, reproducimos este, en el que Emiliano aparece con el 

bt}o de Rodolfo Oaona. (Poto Manzano) 

Pocas corridas de toros en la 
Muchas novilladas. semana. 

accidentado 
cariñoso Lo rea 

Morenito 

que viajaba, fué aplaudido en esos dos toros. 
—En Hellín. Novillos de doña Carmen de Fede­

rico. Manuel Navarro, aplausos y oreja. Juan 
Bienvenida, dos orejas, y dos orejas, rabo y pata. 
Torrecilla, palmas y palmas. 

—En Lorca. Novillos de Mariano García. Mo­
rante de los Reyes fué cogido por el primero, y 
aunque no sufrió lesiones graves no pudo conti­
nuar la lidia. Niño de Caravaca, dos avisos en 
el primero, vuelta al ruedo en el segundo y pal­
mas en el tercero. El cuarto saltó cinco veces al 
callejón, y allí le fueron puestos cuatro pares de 
banderillas y fué apuntillado. Los toreros fue­
ron detenidos. 

—En Sevilla. Novillos de Sánchez Cobaleda. 
Francisco Roldán, regular y mal. Antonio Cha-

res le moles­
taran. 

—En Barce­
lona. T o r o s 
de Salvador 
G u a r d i ó l a . 
B e 1 m o n te, 
o v a c i ó n y 
ovación. Revi­
ra, bien y re­
gular. L u i s 
M i g u e l Do­
minguín. que 
lidió los dos 
últimos toros, 
a consecuen­
cia de haber-
se retrasado 
el avión en 

B L E N O C O M 
P̂rotege al hambre -^0^' 

ves, ovación y silencio. Juan Ga 
bien y un aviso. cia. 

—En Pamplona. Festival. Novillos 
Marcelino Rodríguez pa 
Casado, Julián Marüi y p*0 
D o m i n g u í n cortaron oreff 
Toscano, Pepe Palacio y paco 
Rodríguez, aplaudidos. 

—En Caravaca. Novillos de 
I g n a cío Cobaleda. Marimén 
Clamar, aplausos, Antonio Ca-
ro, dos orejas y vuelta, y cios 
vueltas. Alfonso del Toro, ova 
ción y ovación. Pedrin More 
no, ovación y dos orejas. 

—En vista Alegre. Festival 
El duque de Pinohermoso 
vuelta. Félix Colomo, dos ore' 
jas. Domingo Dominguín, ova­
ción. Angel Luis Bienvenida, 
dos orejas y rabo. 

—En Ciudad Real. Novillos 
del conde de las Navas. Angel 
Soria, dos orejas y ovación. 
Manuel de los Reyes, aplau­
sos y ovación. 

—En San Femando. Novi­
llos de Salas. Rafael Ortega, 
oreja y palmas. Cervera, ova­

ción y ovación. Niño de la Palma Chico, 
palmas y palmas. 

—En Marchena. Festival. Novillos de 
Calderón, Domecq, Concha y Sierra y 
Salas. Rejonearon los señores Cova y 
Concha y Sierra, y mataron Domecq y 
Salas. Todos fueron aplaudidos. 

—En Alg-nnesí. Novillos de Ortega. 
Honrubia, ovación, y orejas y rabo. Gas­
par Jiménez, vuelta y bien. 

—En vülafranca de Xira (Portugal). 
Primera de feria. Toros de Samuel San­
tos Jorge. Los rejoneadores Simao da 

Veiga y José Casimiro, bien, Simao dió la 
vuelta al ruedo. Gregorio García y Diaman­
tino Vizéu, aplaudidos. 

—En Méjico, capital, alternaron los no­
villeros mejicanos Tomás Ordóñez, Joseli-
lio y Femando López. Ordóñez, regular en 
el primero, fué cogido por el cuarto y su­
frió conmoción cerebral. Joselillo, bien y 
muy mal. Femando López, aplausos y si­
lencio. 

—El lunes, día 7, se celebró un festival 
benéfico en Escalona (Toledo). El duque 
de Pinohermoso rejoneó y toreó a un be­
cerro, del que cortó las dos orejas y el rabo. 
Domingo Dominguín cortó las dos orejas 
y )3l rabo ds su novillo. Pepe Domingum, 

dos orejas y 
rabo, y Luis 
Miguel Do­
minguín, dos 
orejas, rabo y 
pata. 

_ E l mar­
tes, día 8, se 
celebró un no-
menaje a Mo­
renito de Ta­
lavera, que en 
breve em­
prenderá su 
viaje a Amé­
rica. Al acto 
a s i s t i ó un 
gran número 
de amigos dei 
popular m a-
tador.-B, " 

i i 
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El caballista Jerezano recorre el ruedo en triunlo Pepe Luis torea con el capote al primero 

CARTEL DEL DIA 
5 EN ZAFRA 

Un toro de JUAN 
BELMONTE pata 
A L V A R O 
D O M E C Q 

• 

Seis toros de 
ramo Romero para. 
P E P E L U I S , 

m i y M i l 

E l torero de San Bernardo inicia su faena de muleta 

I 
U A Z Q U E Z Alvaro Domecq banderüiea al toro de rejones 

Luis Miguel en un gran muletazo con la derecha Un buen muletazo por alto de Pepin Martín Vázquez (Potos Paf. 
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U s«erte clásica del cambio a portagayola y el veroniquear después... 
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